
        
            
                
            
        

    












 



Una joven es raptada por error y llevada a un famoso prostíbulo victoriano dónde será comprada por un distinguido lord y conocerá el amor y las delicias de la pasión. 



Phoebe Madison es raptada y subastada en el famoso prostíbulo El cangrejo azul y comprada por uno de los libertinos más guapos y famosos de Londres: sir Braxton quien al enterarse del rapto y el engaño promete ayudarla, pero la belleza de la joven será una tentación para él y deseará retenerla a cualquier precio en su mansión campestre de Bradford. 



Noches de éxtasis, días de pasión inolvidables para Phoebe quien no querrá ya regresar con su familia sino quedarse para siempre en los brazos de su adorable libertino quien la llevará y guiará por los caminos de la pasión más sensual arrastrándole al éxtasis convirtiéndola finalmente en la esposa más ardiente y complaciente como tanto desea. 

































 





La historia de Phoebe 



Prólogo 





Luego  de  perder  a  Madeleine  Richtmond,  la  regenta  del  cangrejo  azul; madame  Guerine,  decidió  vigilar  a  Phoebe,  la  otra  belleza  de  castaña  caballera que reservaba   para la subasta   y recluirla en la casucha del West End para que no fuera vista por   ningún caprichoso lord y raptada como le había ocurrido a la anterior cautiva. 



Madame  Guerine  había  tomado  el  asunto  con  filosofía:  había  recibido una buena suma por la jovencita rubia pero sabía que ahora podría desquitarse con  Phoebe  y  pedir  una  buena  suma  en  la  subasta.  No  había  podido  instruirla demasiado al respecto, pero de eso encargaría su “nuevo esposo”, a los hombres les gustaba enseñar y cuánto más ignorante fuera la joven que caía en sus manos, tanto mejor. Porque no eran vendidas como meretrices sino como esposas, y en esos tiempos se estilaba que la esposa fuera inocente por completo. 




***** 

  

Phoebe Madison era una joven orgullosa y soberbia, o lo había sido antes de  caer  en  ese  antro  de  perdición.  Su  tía  Helen  planeaba  casarla  con  un distinguido  caballero  cuando  tuviera  oportunidad,  no  dejaba  de  decírselo constantemente. Su tía la había criado luego de quedar huérfana. Su vida había sido tranquila hasta que una mañana mientras daba un paseo por la ciudad fue raptada  por  esos  pillos  y  llevada  al  horrible  antro  para  ser  subastada  con  otras jóvenes. 



Había  pasado  días  nerviosa  y  deprimida,  pero  al  menos  no  la  habían golpeado, ni habían intentado tocarla. Ella no habría soportado que le hicieran eso, era una joven muy nerviosa y además, había pasado toda su vida en casa de su tía Helen y ahora… Rezó en silencio para que un milagro la salvara de asistir a la horrible subasta. 



¿Pero  acaso  no  era  mejor  ser  vendida  a  un  solo  hombre  que  tener  que dormir  con  varios  como  esas  desgraciadas  meretrices?  No.  Ambas  cosas  eran terribles,  no  podían  raptar  y  vender  a  jovencitas,  eso  era  criminal.  La  jovencita rezó  desesperada,  sólo  tenía  la  edad  de  las  debutantes  y  no  era  justo  que 

terminara sus días  cautiva de algún lord lujurioso indeseable. El señor no podía ser tan cruel, ella había sido buena, tal vez algo orgullosa y consentida, pero eso no era un pecado muy grave… 



Pasaron los días y finalmente llegó el viernes: el día de la gran subasta de esposas. 



Uno de sus raptores fue a buscarla, ese joven rubio de mirada lujuriosa la observó  con  malicia,  he  allí  una  jovencita  bella  y  delicada.  Madame  Guerine especulaba  en  que  ofrecerían  muchos  cientos  de  miles  por  ella  y  no  se equivocaba. 



Phoebe dio un paso atrás al sentir la mirada de ese bribón en su abultado escote. 



—Buenos días preciosa, te han dejado muy bonita—comentó dando unos pasos hacia ella. 



Tenía el cabello recogido con cintitas, dejando sus bucles castaños sujetos con  gracia.  No  la  habían  pintado  porque  tenía  colores  naturales,  pero  sí  la habían  bañado,  perfumado  y  puesto  un  vestido  azul  muy  hermoso  y  lujoso  de fino tafetán. Pero atrevido, pues el escote mostraba más de lo que ella hubiera deseado  y  no  hacía  más  que  subirlo  constantemente  para  que  se  no  viera  el nacimiento de sus pechos redondos y llenos. 



El  joven  rubio  no  dejaba  de  mirarla  con  creciente  lujuria  y  Phoebe retrocedió asustada. 



—Aléjese de mí bribón o le daré una zurra—gritó la joven a voz de jarra, delatando  las  intenciones  del  joven  rufián.  Todos  esos  hombres  eran  rústicos, brutos y hablaban la jerga del West End, que ella desconocía por completo. 



—Calla pequeña zorrita, ya verás esta noche cuando os lleve uno de esos distinguidos libertinos: os dará nalgadas si os mostráis impertinente, y también os atará  de  pies  y  manos  para  poder  copular  a  placer  con  vos—dijo  el  atrevido mozo. 



Phoebe lanzó un gemido cuando ese joven la atrapó y besó sus pechos a través del escote. Pero no la tocaría, no lo permitiría y gritó pidiendo ayuda con todas sus fuerzas mientras el cretino cubría sus pechos con besos, presionándolos una  y  otra  vez  contra  su  boca,  asiéndola  de  la  cintura  para  que  no  pudiera escapar. 



El  griterío  atrajo  la  atención  de  los  otros  hombres  y  al  ver  a  la  bella damisela casi con los pechos al aire no pensaron en rescatarla sino en disfrutar de tan  bello  bocado  antes  de  la  subasta.  Esas  niñas  remilgadas,  no  hacían  más  que lloriquear  y  quejarse  de  todo,  eran  un  par  de  mocosas  insolentes,  necesitaban 

aprender  a  complacer  y  ellos  les  enseñarían  a  mostrarse  más  respetuosas  y complacientes con los caballeros. 



—Hey  cabrón,  deja  algo  para  nosotros—dijo  uno  y  Phoebe  vio  con horror que comenzaba a tocar sus partes hasta sacar una gruesa verga hinchada y roja para que la viera. 



Nunca  había  visto  a  un  hombre  desnudo  y  pensó  que  esa  cosa  era horrible,  repugnante  y  volvió  a  gritar  con  todas  sus  fuerzas,  pero  uno  de  ellos cubrió su boca y la atrapó por detrás. 



—Guarda silencio niña, debes aprender lo que se espera de ti. Nosotros te enseñaremos ya verás—dijo otro. 



La habían rodeado y todos tocaban sus pechos y la empujaban de un sitio a  otro.  Fue  el  peor  momento  de  su  vida,  iban  a  abusarla  y  lentamente  la llevaron a la cama sin que pudiera escapar. El rufián rubio quería ser el primero en desvirgarla diciendo que él era el más delicado y el que la tenía más pequeña. 

Todos exhibían sus horribles cosas y algunas eran tan grandes que Phoebe quedó muda del susto. 



Uno de ellos, que había presenciado la escena curioso y excitado no hacía más que fregar  su vara para dejarla más dura, hasta que se asustó al ver que la joven palidecía y sollozaba. 



—No  podemos  hacer  esto,  el  jefe  se  disgustará.  Ya  se  escapó  la  rubia Madeleine, si perdemos esta nos matarán a todos. Miren a la niña, está asustada. 



Esas  palabras  frenaron  levemente  los  impulsos  lujuriosos  de  los  rufianes, pero no se detendrían. 



—Hey  tú,  ve  con  tu  cosita  para  abrir  el  camino—le  gritó  el  más  alto  de todos  al  joven  rubio  que  ya  estaba  listo  para  entrar  en  acción.  Pero  no  debían romper  su vestido, debían ser  cuidadosos. Tantos deliciosos bocados allí y ellos conformándose con esas meretrices feas y flacas. 



—No dirá nada, ¿verdad niñita? No dirás una palabra de esto. 



Ella  chilló  con  todas  sus  fuerzas  furiosa  y  desesperada  al  comprender  los planes de esos desalmados. Y cuando uno de ellos quiso callarla lo pateó en sus partes expuestas con todas sus fuerzas haciendo que lanzara un alarido tan fuerte que los otros que presenciaron la escena se alejaron asustados y hasta el atrevido mozo rubio se lo pensó mejor temiendo recibir un golpe en sus testículos. 



El jaleo atrajo al gordo Sam, el amante de madame Guerine y dueño del prostíbulo,  quien  al  ver  a  sus  hombres  intentando  dañar  su  mejor  mercancía  la emprendió  a  golpes  contra  todos  ellos  mientras  los  insultaba.  El  gordo  estaba 

hecho  una  furia  y  tenía  la  fuerza  de  tres  hombres  rudos,  y  las  ratas  huyeron despavoridas de la habitación. 



—Malditos  cerdos,  los  moleré  a  palos  si  vuelven  a  acercarse  a  la  niña—

chilló. 



Un joven alto lo acompañaba, el hijo de Madame Guerine, un sujeto que tenía  otros  gustos  y  para  quien  la  visión  del  cuerpo  medio  desnudo  de  la jovencita no despertó en él deseo alguno, pero el gordo Sam sintió su miembro inquietarse  ante  la  visión  de  esos  pechos  redondos  y  llenos.  Esa  criatura  era  un verdadero demonio y valía una bonita suma, pero debía entregarla virgen y no dañada. 



—Cálmate niña, deja de llorar, nadie te tocará—dijo el gordo y ordenó a su  hijastro  que  se  quedara  allí  cuidando  de  la  joven  apartando  la  vista  de  su cuerpo,  turbado.  Confiaba  ciegamente  en  Edward,  el  hijo  de  madame  Guerine para cuidar a una belleza como esa   porque sabía que no le gustaban las chicas, el  amor  recalcitrante  de  Guerine  lo  había  echado  a  perder,  criado  sin  padre  y con  mimos  avasallantes  de  una  madre  dominante…  ¡Bah,  qué  importaba!  Él conocía los vicios de esa ciudad, y todos sus pecadillos. Y que Edward se acostara con otros jóvenes lo traía sin cuidado, en esa ciudad había toda clase de vicios. 



Abandonó la habitación dando tres largas zancadas. 



Phoebe  secó  sus  lágrimas  y  miró  al  joven  alto  y  delgado  con  terror.  Era muy  guapo  y  distinguido  pero  había  algo  raro  en  sus  ojos,  sus  cejas  eran  muy finas y su mirada… No se fiaba de ningún hombre y no comprendía por qué la dejaba encerrada con uno. 



—Tranquila niña, no voy a tocarte y cuidaré que ninguno lo haga—dijo el muchacho con expresión malhumorada como si sus pensamientos lo ofendieran. 



Era  alto  y  muy  atractivo;  con  el  cabello  oscuro,  y  grandes  ojos  negros, pero  al  mirarlo  con  fijeza    Phoebe  notó  algo  que  la  alarmó:  tenía  los  labios pintados y las cejas depiladas. ¿Qué hombre usaba esos artificios? 



Madame  Guerine  entró  poco  después  hecha  una  furia.  Traía  un  vestido nuevo, uno blanco de novia, muy costoso y tan escotado como el anterior. Pero lo que quería era cerciorarse de que no hubieran desvirgado a su joven cautiva. 

Era su mejor mercancía. ¡Palurdos imbéciles! Querer tomar a la niña como unos vándalos. 



Se acercó a la joven y observó que sólo tenía el escote roto y se cubría los pechos  sin  dejar  de  llorar,  angustiada.  Y  en  pocas  horas  sería  la  subasta, 

¡maldición! 



—¿Te  hicieron  daño  muchacha?  Edward  ¿viste  si  había  alguno  montado en ella? 

  

Su hijo lo negó con mucha calma. 



—No  la  tocaron  ma,  se  estaban  peleando  decidiendo  quién  abriría  el camino  para  los  demás.  Llegamos  a  tiempo,  de  lo  contrario  la  habrían  matado esos brutos. 



Esas palabras asustaron a la regente del prostíbulo, y eso era mucho decir, ella  jamás  se  asustaba  por  nada,  había  trabajado  como  ramera  hasta  que  un distinguido  lord  se  la  llevó  a  su  casa  de  campo  y  le  hizo  a  Edward,    luego conoció  el  cangrejo  azul  y  terminó  enloqueciendo  al  gordo  Sam.  Así  se  hizo regente  del  prostíbulo,  enseñando  a  otras  meretrices  los  artes  amatorios. 

Reclutaban  campesinas  y  criadas,  y  las  vendían  bien  la  primera  vez  como vírgenes,  luego  el  precio  bajaba  pero  el  negocio  era  floreciente  porque  había muchos  solteros  en  Londres  y  muchos  maridos  insatisfechos  con  sus  esposas puritanas que no hacían más que tenderse en la cama, inmóviles  como estatuas dejando  que  el  pobre  marido  hiciera  todo.  Uno  de  ellos  llegó  a  confesarle  que ya no  tocaba a  su esposa porque le  recordaba a una estatua de mármol y otro que había llegado a atarla para lograr que se moviera un poco. Vaya, madame Guerine sí que sabía cosas de esos refinados lores… 



Pero  las  subastas  de  esposas  buscaban  mejorar  la  felicidad  conyugal  de esos caballeros hambrientos de pasión. Fue idea suya por supuesto, Sam se había opuesto porque decía que el rapto era criminal. 



—Nunca  conseguiremos  más  que  campesinas  tontas  para  vender—se quejó ella. Y tenía razón, porque habían raptado a jovencitas pobres pero muy bellas,  y  lograron  calmar  sus  nervios  prometiéndoles  un  marido  rico  y complaciente,  pero  antes  debían  hacer  un  buen  desempeño  en  la  cama  y  ser satisfactorias. 



—Si son suaves y apasionadas, si conquistan primero su verga llegarán a su corazón  rápidamente—les  decía  madame  Guerine  en  las  clases  a  las  novatas.  Y 

luego  les  explicaba  cómo  lograr  una  buena  felación,  como  respirar  cuando llevaban a cabo esa deliciosa práctica. Todas  se escandalizaban pero ella insistía en decirles que si eran buenas en la cama tendrían gran parte del terreno ganado porque en ese país de puritanos pocas damas sabían complacer tanto como ellas, las meretrices y los pobres caballeros estaban hartos de sacrificar  su placer en el altar de la procreación. Sí, en ocasiones la dama se ponía filósofa. Porque no era una  ignorante  y  durante  los  tiempos  que  fue  amante  de  un  distinguido  lord aprendió  mucho  y  tenía  pasta  no  sólo  de  profesora  de  artes  amatorias  sino también  parecía  preocupada  porque  sus  esposas  de  subasta  tuvieran  éxito  y consiguieran permanecer en la mansión de sus compradores el tiempo necesario para conquistar y atrapar a sus presas. 



Madame Guerine regresó al presente y terminó de examinar a la jovencita y la ayudó a cambiarse el vestido. 

  

—Tranquila, deja de llorar, tuviste suerte pero mejor será que me deshaga de  ti  cuanto  antes.  No  es  bueno  que  te  quedes  aquí  enloqueciendo  braguetas, niñas. 



—Quiero ir a mi casa—suplicó ella. 



Pero  madame  Guerine  era  inconmovible,  y  sólo  la  había  impresionado pensar que podía perder una de las mejores piezas de su subasta, nada más. Para ella  la  joven  era  mercancía  que  valí  mucho  dinero,  como  los  lores,  no  era  una persona  y  de  haber  tenido  sentimientos  o  escrúpulos  no  sería  regente  de  un prostíbulo. 



Y volviéndose a su hijo le confesó: 



—No podemos fiarnos de esos bastardos, mejor será reforzar la vigilancia de  las  niñas,  habla  con  tu  amigo  Robert,  ¿podrías  reclutar  algunos  amigos  para ayudarnos? 



Robert era el amante más estable de su hijo, pero mantenían el affaire en secreto  pues  en  los  tiempos  que  vivían  la  homosexualidad  era  duramente castigada  con  prisión.  Pero  la  idea  de  reclutar  a  los  excluidos  para  cuidar  a  sus cautivas  inocentes  era  muy  buena  pues  sabía  que  ninguno  de  ellos  se  excitaría con una bella jovencita como esos otros salvajes. 



—Bueno,  pudo  ser  peor,  al  menos  no  la  golpearon,  sólo  tiene  los  ojos hinchados de llorar, le conseguiré compresas frías de algodón—dijo observando a Phoebe con frialdad. Suspiró cansada y volvió a maldecir a esos tunantes. 



—Mejor  será  que  se  vayan  de  aquí  los  tres,  no  los  quiero  de  nuevo intentando malograr a las esposas de subasta—se quejó. 



Su  hijo  asintió  y  ella  abandonó  la  habitación,  tenía  mucho  trabajo  por delante. 



Tres  horas  más  tarde  estuvo  lista  para  ser  subastada  junto  a  las  otras jóvenes. 



Phoebe  nunca  había  entrado  en  un  prostíbulo,  no  había  participado  de mirona pues fue raptada días antes de la subasta y luego de que una joven fuera llevada por un lord la dejaron recluida. Sin embargo madame Guerine la confió a su hijo para que este la llevara un rato antes en calidad de observadora. 



La jovencita temblaba cuando entro en una  habitación donde aguardaba una ramera de vestido rojo y cabello rubio. El hijo de madame Guerine le dijo algo  al  oído  y  luego  desapareció.  La  ramera  en  cambio  fue  más  elocuente  y luego de mirarla con sorpresa pues era muy bella le advirtió: 

  

—Bueno, sólo tienes que mirar  y  no hacer  ningún ruido, si quieres  gritar tapa tu boca o   lo arruinarás todo. Esto es para que aprendas lo que ocurrirá en tu “noche de bodas”. 



Ella  obedeció  temblando,  ese  asunto  no  le  gustaba  nada  y  pensó  que  si existía el infierno en la tierra ese debía ser el prostíbulo del cangrejo azul. 



Se  hizo  un  silencio  mientras  la  ramera  se  desnudaba  sola  y  con  prisa, Phoebe  apartó  la  mirada  escandalizada  pero  luego  vio  entrar  en  escena  a  una joven  rubio,  elegantemente  vestido  que  intercambió  saludos  y  palabras  con  la joven Peg. 



Tenía  prisa  el  caballero  y  se  abalanzó  sobre  la  meretriz  recorriendo  su cuerpo con besos. Ella no debía ver esas cosas pero de pronto sintió una perversa curiosidad cuando vio desnudarse al joven lord. No se desnudó completamente, sólo  liberó  esa  cosa  hinchada  y  rosada  más  grande  que  una  salchicha,  que  la ramera se apuró a besar y lamer   con gran entusiasmo. ¡Qué asco! 



Y sin embargo no pudo dejar de mirar cómo lo hacía una y otra vez hasta que esa vara casi desaparecía en su boca como si la hubiera tragado. Pero lo que realmente la inquietó fue presenciar frente a ella el acto de copular y ver como quedaban  fundidos  y  acoplados:  vara  y  pubis.  La  ramera  gemía  y  gritaba  de dolor o placer, no estaba segura. Ese movimiento rudo y rítmico la excitaba, no podía ser, eso era pecado, era lujuria. 



Cerró los ojos para no ver más, pero un gemido hizo que los volviera a abrir.  Ahora  él  estaba  montado  sobre  sus  nalgas,  entrando  por  ese  lugar  una  y otra vez haciendo que Peg gimiera y se retorciera. 



Phoebe cerró los ojos y no quiso ver más, no podían obligarla a ver esas cosas, ella no permitiría que ningún hombre la tocara. 



Cuando  todo  terminó  se  la  llevaron  de  la  habitación,  estaba  temblando horrorizada y excitada a la vez. 



Una hora después fue conducida al estrado con las otras jóvenes para ser exhibidas  como  reses,  despertando  gritos  y  entusiasmo  en  la  concurrencia masculina.  Eran  distinguidos  caballeros  de  las  edades  más  dispares  y  ella  se preguntó  qué  clase  de  hombre  educado  frecuentaba  ese  antro  y  pagaba  por tener una esposa. Madame Guerine les había mostrado el documento en el cual decía que cada una tendría un esposo esa  noche, y les advirtió que no podrían negarse  a  sus  maridos  o  estos  las  devolverían  al  cangrejo  azul.  Ellas  no  querían volver, y Phoebe pensó que estaba acorralada. 



La regenta subió al púlpito y habló con un fingido acento francés, se fingía francesa  pero  no  debía  tener  una  gota  de  esa  sangre,  lo  hacía  para  estar  a  la moda. 

  

El  gordo  Sam  estaba  cerca  de  allí  parado  en  la  tarima  enseñando  un martillo que golpeaba cada tanto sobre el estrado para causar excitación entre la concurrencia masculina: era un sujeto calvo y repugnante con cara y papada de sapo. 



La  primera  joven  era  delgada  y  no  muy  bonita,  Phoebe  observó  que  no ofrecieron  mucho  por  ella  y  fue  vendida  casi  enseguida  a  un  hombre  poco agraciado de mediana edad. 



Comenzó  a  llorar  y  otras  jóvenes  también  lloraron  hasta  que  madame Guerine  les  dirigió  una  mirada  asesina.  No,  no  querían  volver  a  ese  horrible antro,  ella  no  quería  regresar  jamás  allí  y  prefería  ser  vendida  a  un  hombre porque  al  menos  debía  yacer  con  uno  y  no  con  tres  como  casi  había  ocurrido horas antes. 



Una  a  una  comenzó  la  disputa  de  las  jóvenes  y  fueron  vendidas  como animales, como cosas de gran valor hasta que llegó el turno de Phoebe Madison. 

La habían reservado para lo último porque sabían que podrían subir las apuestas y  pedir  mucho  más  por  la  joven  castaña  de  grandes  ojos  azules  y  piel  de porcelana. Era hermosa y rolliza, sabía  cuánto se cotizaban las niñas con carnes en  esos  tiempos.  Los  caballeros  se  disputaron  a  la  jovencita  que  los  miró aterrada,  y  tres  de  ellos  subieron  las  apuestas  hasta  lo  ridículo.  Uno  era  rubio; alto, de noble semblante, otro le doblaba la edad y no era nada atractivo, y el tercero  había  tenido  en  sus  piernas  a  una  ramera  un  buen  rato  pero  se  había interesado en la jovencita desde que la vio entrar en el salón. Era un libertino y frecuentaba  esos  lugares  algunas  veces  y  aunque  el  espectáculo  lo  había indignado y ofendido, cuando la vio a ella se convirtió en uno más, dispuesto a pagar  para  llevarse  a  una  de  las  esposas  subastadas  esa  noche.  Y  ofreció  tanto que  el  rematador  temió  que  fuera  una  broma    y  se  apuró  a  bajar  el  martillo antes de que se arrepintiera. 



La  joven  fue  entregada  formalmente  al  caballero  sir  Patrick,  conde  de Braxton  y  él  la  abrazó  y  besó  antes  de  que  cayera  desmayada.    Pobrecilla, estaba  tan  pálida…  ¿Qué  edad  tendría?  Se  preguntó  mientras  la  observaba  con curiosidad,  era  un  libertino  pero  no  era  un  mal  hombre  y  de  pronto  se  sintió como  un  completo  rufián  por  haber  comprado  a  una  chiquilla  indefensa  que seguramente debió ser llevaba allí con engaños y falsas promesas. 



La llevó rápidamente a un salón para despertarla,   mientras observaba la piel tersa del escote y su rostro angelical. 



—¿Cómo te llamas preciosa?—le preguntó. 



Ella  lo  miró  aturdida,  no  podía  dejar  de  temblar,  la  habían  vendido  y ahora ese joven la obligaría a hacer esas cosas horribles. 



—Phoebe Madison—respondió con un hilo de voz, estaba muy asustada y observó al caballero de cabello oscuro y ojos cafés con una mezcla de curiosidad 

y  terror  pensando  “me  ha  comprado  y  ahora  podrá  tomarme  las  veces  que desee y yo deberé soportarlo porque no quiero regresar a este horrible lugar”. 



—Tranquila, no temas, no te haré daño—dijo al ver que la joven lloraba nerviosa. 



Luego  de  extender  el  cheque  a  esos  raptores  sinvergüenzas  y  obtener  el falso certificado matrimonial con su nombre, se llevó a la hermosa damisela a su carruaje.   Su esposa. Qué extraño era tener una esposa sin estar casado, la idea le parecía rara y graciosa. Acababa de comprar a la dama más bella de la subasta. 

Una  subasta  que  le  había  indignado  hasta  que  la  vio  a  ella  y  quiso  tenerla  a cualquier  precio.  Observó  a  la  joven  con  creciente  interés:  era  muy  bella  y rolliza, le encantaban así de regordetas y de mejillas rosadas. Vio su boca llena y pequeña, el abultado escote y la sentó en su falda besando sus labios una y otra vez, mientras sus manos acariciabas sus pechos con mucha suavidad. 



Ella lo apartó asustada. 



—No por favor, no me lastime—le suplicó. 



Él  la  miró  con  intensidad  preguntándose  si  realmente  era  virgen  como había  asegurado  madame  Guerine.  Sus  inmensos  ojos  topacio  eran  bellos  y dulces, inocentes, pero su cuerpo era una deliciosa tentación, toda ella lo era. 



—Lléveme  a  mi  casa,  mi  tía  debe  estar  preocupada,  por  favor,  usted  no parece un hombre malo. 



No  lo  era  por  supuesto  y  al  escuchar  la  sórdida  historia  del  rapto palideció,  y  comprendió  que  había  caído  como  un  tonto.  Comprar  una  joven raptada era un delito, el rapto era un delito, ¿es que madame Guerine se había vuelto  loca?  ¿No  tenía  suficientes  rameras  para  vender  que  ahora  raptaba jovencitas en la ciudad para venderlas en una subasta? 



Pero  el  asunto  era  peor  de  lo  que  pensaba;  pues  la  niña  tenía  diecisiete años y era nieta de un conocido párroco de la ciudad y la tía de la joven, amiga de  su  tía  Prudence;  la  solterona  más  rígida  y  conservadora  de  su  familia,  quien no había dejado de sermonearle desde que tenía conciencia sobre los males del mundo  y  al  enterarse  que  frecuentaba  burdeles  se  horrorizó  tanto  que  no  le habló por dos meses. 



“¡Deberías  tomar  esposa  para  saciar  tu  indomable  lujuria  Patrick,  me avergüenzas! Si tu madre viviera, la pobrecilla moriría del disgusto.” Solía decirle. 



Él la miró con intensidad y acarició sus mejillas llenas y sus labios, era tan preciosa y debía ser virgen aunque su cuerpo fuera de mujer. 



—Tranquilízate  muchacha,  yo  no  sabía  eso  pensé  que  eras…  Nueva  en esto pero sabías y aceptabas el trato—dijo sin liberarla de sus piernas, porque su 

lascivia estaba latente y su miembro hinchado y anhelante no quería dejarla ir y lo  obligaba  a  buscar  una  salida  aceptable  en  la  cual  él  tuviera  lo  que  tanto deseaba por supuesto. 



—¿Entonces  me  ayudará  a  regresar  a  mi  casa?—preguntó  ella esperanzada. 



—Lo  haré  sí…  Pero  este  papel  dice  que  estamos  casados  y  me  llevará algún tiempo anularlo—le mintió él. Porque no saldría de ese asunto tan rápido y sin recibir nada a cambio. No por el dinero que había pagado pues el dinero nunca había sido problema para él, era único heredero de un próspero señorío. 

Sabía bien la razón, quería tenerla, era suya, su falsa esposa y la quería para él. 



Debía inventar algo para salir de paso, su tía no se enteraría maldita sea, y si embaucaba a la jovencita tal vez… Tuviera lo que quería sin comprometerse, que era lo que había buscado en un principio. 



Llegaron a la mansión Bradford horas después, luego de tomar un tren. El señorío  era  una  magnífica  propiedad  cerca  de  las  costas  de  Devon  y  Phoebe observó la vista maravillada. Era muy tarde y sin embargo se sintió a salvo, había dejado de temblar. 



Cuando entró en la mansión un mayordomo con librea   miró al joven sir con expresión perpleja al verlo llegar con una jovencita vestida de blanco, como una novia, qué extraño. El señor no tenía esposa… 



—Alfred,  déjame  presentarte  a  Phoebe,  mi  esposa—anunció  sir  Patrick para sacarlo de la duda. 



Él  lo  miró  aturdido,  ¿era  una  broma?  La  jovencita  era  muy  hermosa  y parecía  tímida.  ¿Se  habrían  casado  a  prisa  y  en  secreto?  Alguna  fuga  romántica escandalosa,  no  podía  ser  de  otra  forma  con  el  joven  Patrick…  Bueno  imaginó que ese joven haría algo como eso, su pobre tía Prudence enloquecería cuando se enterara. O tal vez no, con las mujeres nunca se sabía. 



Era un frío criado inglés y como tal jamás se escandalizaba por nada que hiciera su joven señor. Y pensar que su padre había sido un hombre tan serio y controlado,  sólo  tuvo  una  esposa  y  jamás  frecuentó  esos  lugares  sórdidos  de Londres.    Un  caballero  de  antaño,  ya  no  quedaban,  por  desgracia…  La  lujuria desenfrenada  perdía  a  los  jóvenes  de  hoy  día  y  luego,  esas  terribles  plagas  de prostíbulo que nadie se atrevía a mencionar. 



Alfred  habló  con  los  otros  sirvientes  y  Phoebe  fue  presentada  como  la nueva señora de la mansión y sería llamada respetuosamente lady Braxton. 



Patrick  estaba  cansado  después  de  tan  largo  viaje  y  aceptó  un  baño caliente y una cena íntima en sus aposentos. Necesitaba vestidos para su esposa 

porque  inventó  que  habían  perdido  la  maleta  en  el  tren.  ¿Habría  alguno  de  su hermana Elizabeth? 



Phoebe  aceptó  quitarse  ese  horrible  vestido  escotado  y  habría  deseado quemarlo  en  el  fuego  pero  no  se  atrevió.  Sentir  el  agua  caliente  de  la  tina  de porcelana en su piel le dio una extraña paz, quería borrar el olor de ese tugurio, y toda huella de esos días de confinamiento y angustia pero mientras se vestía y miraba  en  el  espejo  se  estremeció  porque  él  la  estaba  contemplando embelesado, en silencio. 



Era  perfecta  para  él,  preciosa,  nunca  había  conocido  a  una  joven  como ella   y acercándose lentamente tomó su mano y la besó sintiendo que temblaba como hoja y lo miraba suplicante. 



—No temas preciosa, no te haré daño. Ven, la cena está servida—dijo él y besó su cuello con suavidad. 



Ese simple gesto le provocó un leve cosquilleo que recorrió su cuerpo por entero. 



Lo  siguió  hasta  la  mesa  donde  aguardaban  ricos  manjares  y  de  pronto recordó que no había comido nada en horas. El olor de la carne estofada le dio mucha  hambre  y  durante  un  buen  rato  devoró  la  carne  y  el  pudding  sin  decir palabra. 



Sus modales en la mesa delataban una buena educación y pensó “soy un miserable, no puedo tocarla, me sentiré como un rufián si lo hago, y me sentiré un imbécil si la dejo ir, debe haber una solución”. El joven libertino no dejaba de observar  cada  gesto,  cada  detalle  de  su  rostro  y  de  su  cuerpo  con  embeleso. 

Phoebe  Madison,  Phoebe,  su  esposa  de  subasta,  la  quería  a  ella  por  entero, aunque tuviera que mentir, engañar…  



Ignorando por completo sus planes la jovencita bebió vino porque estaba sedienta,  y  entonces  sintió  un  leve  mareo.  Él  lo  notó  y  volvió  a  llenar  su  copa con malicia, debía embriagarla para evitar que se resistiera o se defendiera como una gata. En esos momentos era un diablo libertino y no un libertino a secas y lo sabía, pero no podía evitarlo, se moría por tocar sus senos, por besarla y hacerle el amor. 



Phoebe lloró emocionada y le dio las gracias. El joven caballero se sintió el más pérfido de los rufianes. 



—No debe agradecerme nada señorita Phoebe—dijo con cautela luego de devorar un trozo de pudding. 



—Usted  es  un  buen  hombre,  lo  veo  en  sus  ojos,  pudo  hacerme  mucho daño esta noche y no lo hizo—le respondió ella y volvió a llorar. 

  

El vino le dio sueño y él lo notó, era la señal que tanto había esperado y la llevó en brazos a la gran cama nupcial. 



Phoebe  quedó  sumida  en  un  raro  sopor  pero  cuando  él  la  desnudó  con mucha  paciencia  despertó  asustada  y  la  embriaguez  que  aturdía  sus  sentidos desapareció. No sabía dónde estaba ni por qué había un hombre desnudo sobre ella, besando su cuerpo y suspirando. 



Sus miradas se unieron. 



—Eres mi esposa querida, no puedes negarte a mí—dijo él. 



—Pero yo no lo conozco señor, por favor no me lastime…—suplicó ella temblando. 



Había  palidecido  y  estaba  muy  nerviosa,  no  era  prudente  insistir  esa noche.  Pero  era  suya,  la  había  comprado  para  que  le  diera  placer  y  lo  tendría. 

Para eso había ido a ese antro dónde sólo había estado recibiendo algunos besos y roces. 



Observó  sus  pechos  generosos  y  sus  caderas  y  acarició  lentamente  ese rincón cubierto de suave bello que quería conquistar. Quería llenarla de caricias, y  llenarla  con  su  vara  hinchada  y  desesperada.  Pero  antes  debía  prepararla  un poco más. 



—Luego  nos  conoceremos  preciosa—le  dijo  al  oído  mientras  la  rodeaba con  sus  brazos  y  besaba  sus  pechos  una  y  otra  vez,  succionando  suavemente  la aureola rosada de ambos. 



Phoebe  cerró  los  ojos  para  no  ver  lo  que  le  estaba  haciendo,  no  quería que pasara, pero ese hombre era su esposo y podía tomarla cuando quisiera, ya se lo había advertido su tía cuando le habló del matrimonio. Pero eso no debía ocurrir, tenía dudas sobre ese contrato firmado, ¿sería un matrimonio realmente o una falsificación? Era muy raro estar casada sin haber ido a una iglesia. 



—Tranquila preciosa, no te haré daño, ven aquí. 



Ella se asustó cuando su boca quiso besar su vientre pero no pudo impedir que lo hiciera y sintió  que su lengua la saboreaba por entero y  esto le daba un placer especial. No pudo resistir esas caricias, comenzó a humedecerse y a querer más. Pasó horas en su pubis que ardía como el fuego; lamiéndolo de un lado a otro  mientras  sus  dedos  la  palpaban  para  que  cediera  su  estrechez.  Porque  era virgen, no había mentido, su historia era cierta, pero su deseo por ella era atroz y  habría  cometido  cualquier  locura  para  tenerla  esa  noche,  como  comprarla, llevarla a su mansión y arrebatarle su virtud. 



Era una mujer hermosa, muy joven y sin experiencia, pero estaba más que lista  para  ser  tomada,  saboreó  su  dulce  néctar  haciendo  que  se  mojara  mucho 

más  y  ardiera  y  gimiera  porque  estaba  al  borde  del  éxtasis  a  pesar  de  ser  tan inexperta. 



Había  llegado  el  momento  que  tanto  había  esperado  y  la  miró,  ella  lo observaba  con  curiosidad,  perpleja  y  desconcertada  pero  anhelante.  La  había despertado, a la mujer, haciendo que la niña dejara de llorar asustada y deseara volver  a  casa.  Si  lo  hacía  no  podría  retroceder,  debería  enfrentar  las consecuencias de su acción… 



—¿Quieres que lo haga preciosa?—le preguntó. 



Su  mente  era  un  torbellino  y  la  hembra  apasionada  que  había  en  ella clamaba por más. Sí quería ser suya, que la tomara, aunque eso le diera miedo. 



Asintió en silencio y su respuesta fue tan sensual que sin pensarlo abrió sus piernas  y  sujetó  sus  nalgas  para  luego  hundir  su  miembro  de  una  estocada  y desvirgarla con rapidez. 



Un  leve  quejido  salió  de  sus  labios  al  sentir  que  introducía  su  miembro hasta  acoplarse  por  completo,  llenándola  y  provocándole  una  molestia deliciosa.    Tomó  su  rostro  y  la  miró,  la  había  empujado  al  deseo  desesperado pero la notó algo asustada y temblorosa, quería que   lo hiciera y también quería detenerle o eso creyó ver en sus ojos.   Así que volvió a besarla y acariciarla para convencerla de que se rindiera a él. 



Estaba  atrapada  y  lo  sabía,  su  vara,  su  cuerpo  la  tenía  cautiva  y  esa inmensa  verga  no  se  detuvo  hasta  desvirgarla  con  su  roce  rítmico  pero  muy suave,  aguardando  que  su  virtud  cediera  para  penetrarla  en  profundidad.  Ella sintió  que  la  llenaban  por  completo  y  que  ese  dolor  le  gustaba  y  no  le importaba, no había sido tan terrible como había temido cuando su tía le habló del asunto. 



El dolor cedió, estaba mojada, extasiada, transformada en mujer, amante, como si la antigua niña asustada hubiera perdido sus ropas y también su coraza de miedo y sensatez. Quería que siguiera y él la ayudó a moverse guiándola en su  vaivén,  explicándole  en  voz  queda.  “Así  preciosa,  con  más  fuerza,  debes moverte  a  mi  ritmo”.  Ella  lo  hizo  por  instinto  y  sintió  que  ese  roce  le  gustaba tanto que no quería que la cópula terminara. 



—Así  hermosa,  así  está  bien,  debes  buscar  tu  placer,  búscalo…—dijo  y hundió aún más su vara en ella pensando que estallaría de un momento a otro y debía hacerlo fuera de su cuerpo. No podía dejar encinta a la chiquilla, no sería tan malvado. 



Pero no pudo detenerse, tomó su boca y la atrapó con su lengua y estar unido a ella de esa forma tan íntima lo volvió loco. Quería expulsar su simiente y que el placer fuera total y sujetando sus caderas la apretó contra la cama y la mojó con su semen espeso enviándolo hacia la matriz como un villano. Era suya 

en  esos  momentos  y  parecía  hecha  a  su  medida,  su  esposa  de  mentira,  su  falso matrimonio, todo era mucho mejor que si lo hubiera planeado. 



Se  sintió  culpable  de  haberlo  hecho  así,  sabía  cómo  detenerse,  pero  no había querido hacerlo. Sería ser más cuidadoso la próxima vez. Porque sabía que eso era sólo el comienzo…  



Se acercó a ella y la abrazó y besó con suavidad para ver cómo estaba. De pronto notó que   lloraba arrepentida y la consoló. 



—Tranquila, no llores, eres mi esposa ahora y no puedes negarte a mí. 



Sus  palabras  la  calmaron  un  poco,  pero  él  se  equivocaba,  no  estaba arrepentida  de  haberse  dejado  llevar  por  la  pasión  del  momento,  es  que  no estaba  segura  de  que  esa  boda  fuera  verdad  y  no  quería  regresar  al  horrible burdel y se lo dijo en pocas palabras. 



Él se puso muy serio. 



—La boda es cierta chiquilla, para eso hicieron una subasta de esposas. 



—Pero usted no tiene aspecto de querer una esposa señor—respondió ella con  astucia.  No  era  tan  inocente  como  había  imaginado,  o  al  parecer  se  le notaba demasiado que era un gran libertino que sabía disfrutar de las mujeres. 



—No pienses tan mal de mí preciosa, acabas de convertirte en mi mujer, con contrato o sin él y creo que te gustó la experiencia—le dijo y la besó. Quería tenerla de nuevo, era suya, su mujer, la había comprado y nunca pensó que una esposa  comprada  fuera  así  de  bella  y  ardiente.  Siempre  lo  habían  asustado  las niñitas tímidas y vírgenes y por esa razón nunca se había casado a pesar de tener veinticinco  años  y  una  tía  que  no  dejaba  de  sermonearlo  para  que  sentara cabeza. 



Phoebe notó que quería tomarla de nuevo y lo miró espantada. 



—No, no podemos… Esa boda debe ser falsa, nadie se casa con un papel firmado por un grupo de rufianes, yo no fui a casarme a ningún lugar—dijo ella. 



Pero él planeaba convencerla con besos tiernos y caricias. 



—Eres  mi  esposa  y  si  este  papel  no  es  legal,  haré  que  me  den  otro  que diga que eres mía y me perteneces preciosa—dijo besando su  cuello una y otra vez. 



Sus  palabras  la  hicieron  enrojecer  y  de  pronto  recordó  que  ese  hombre había pagado para llevársela. 

  

—Usted  no  tenía  derecho  a  comprarme,  yo  no  soy  una  meretriz  usted supo  que  fui  raptada  y  me  sedujo  embriagándome  pero  no  volverá  a  hacerlo, me devolverá a mi casa y no me dejará soltera y preñada—dijo ella furiosa. 



Volvía a recuperar la sensatez y a arrepentirse de haber perdido su virtud con ese hombre que nunca sería su esposo y sólo quería una ramera en su cama para satisfacer su lujuria como esos caballeros de burdeles. 



Él  la  dejó  llorar  y  aguardó  paciente  a  que  dejara  de  rabiar.  Y  cuando esperaba a que cediera a sus deseos la joven lo miró furiosa. 



—Usted  no  es  mi  esposo  y  nunca  querrá  casarse  con  una  joven  pobre  y deshonrada como yo, nadie me querrá por su culpa y ahora, seré otra solterona como mi tía Helen. 



Pero él no escuchaba sus protestas y volvió a besarla una y otra vez hasta que  aceptara  ser  suya  de  nuevo.  Entre  lágrimas  y  reproches  la  joven  se  rindió pero  no  volverían  a  hacerlo,  al  día  siguiente  se  iría,  lo  tenía  decidido.  Pero Patrick  tenía  otros  planes,  no  la  dejaría  ir,  tenía  mucho  que  enseñarle  a  esa chiquilla  insolente  y  tendría  todo  el  placer  que  había  soñado  desde  el  primer instante en que la vio, subida a la tarima de la subasta. Esa noche se contentaría con copular dos veces y llenarla con su simiente por segunda vez, luego sería más cuidadoso, si era capaz de hacerlo porque retozar con esa niña lo hacía perder el control, pero luego le enseñaría otros juegos igualmente placenteros. 




******* 

  

Phoebe despertó cansada y algo aturdida. Estaba desnuda y en los brazos de  ese  guapo  caballero  que  le  había  arrebatado  la  virtud  con  esa  historia  del falso  matrimonio,  embriagándola    y  luego,  llenándola  de  besos  y  suplicándole, jurándole que sólo la tomaría por última vez. 



Era  un  mentiroso  consumado.  No  debía  haber  ningún  matrimonio,  las habían  vendido  como  rameras  inexpertas  llamándolas  esposas,  ilustrándolas  en esas  prácticas  vergonzosas,  inculcándoles  sumisión,  y  estar  siempre  dispuesta  a dar placer a toda hora, como las meretrices, ella no se engañaba, su tía le había hablado de esas mujeres una vez. Pues ella no era ninguna meretriz. Era Phoebe Madison,  una  distinguida  señorita  de  sociedad…  Pero  ya  no  lo  era,  había perdido su virtud…  



Vio  la  sangre  manchada  y  palpó  su  pubis  sintiendo  su  humedad  al recordar  la  noche  anterior.  Le  había  gustado  y  había  disfrutado  cada  momento perdiendo  la  cabeza  como  le  ocurría  a  esas  jóvenes  que  luego  debían  casarse deprisa  y  parían  antes  de  tiempo  trayendo  al  mundo;  niños  prematuros,  que tenían más tiempo del esperado…  

  

Observó al caballero dormido, tendido en la cama y protestó cuando él la arrastró  a  su  pecho  y  abrió  los  ojos  mirándola  con  intensidad  sin  dejar  de sonreír. 



—¿Estabas espiándome niña?—le preguntó. 



Era  muy  guapo  con  sus  grandes  ojos  cafés  y  el  cabello  oscuro,  la  nariz recta y esos labios gruesos y sensuales. 



—Quiero ir a mi casa ahora, por favor—pidió ella con gesto altivo. 



Volvía a ser la señorita orgullosa y decidida. 



Él le robó un beso sin dejar de sonreír. 



—Esta es tu casa ahora preciosa, tu nuevo hogar y te enseñaré a ser una esposa modelo—dijo acariciando su cabello con suavidad. 



—Usted  sólo  quiere  aprovecharse  de  mí  y  luego  abandonarme.  Pero  yo no  soy  una  ramera  ni  actuaré  como  una  de  ellas  jamás.  No  haré  esas  horribles cosas que dijo madame Guerine. 



“Oh,  sí  que  lo  haría  y  las  disfrutaría…”  Pensó  él  mientras  acariciaba  su cabello y besaba sus labios con suavidad. 



—Usted  no  me  está  escuchado  sir  Patrick,  quiero  salir  de  esta  cama  y regresar con mi tía. 



—¿De  veras?  ¿Y  deseas  regresar  con  tu  tía  solterona  para  casarte  con  un aburrido lord de provincia? No lo hagas niña, yo seré tu marido ardiente por el tiempo que quieras que lo sea y tú serás mi esposa ardiente, ven aquí. 



Ella lo apartó furiosa, riñeron, rodaron por la cama y ella le reprochó:  



—Usted  me  sedujo  y  me  arrebató  la  virtud  y  se  burla  de  mí,  sabe  que jamás podré casarme ahora. 



—Oh, no llores, no necesitas un marido aburrido y tonto, me tienes a mí; el libertino más codiciado de la ciudad—le respondió. 



La  jovencita  no  dejaba  de  negarle  su  cuerpo  y  sus  pechos  hasta  que  se enfureció y los tomó uno a uno y como ella quiso apartarlo tomó sus nalgas y la insertó  en  su  vara  en  su  santiamén  y  sintió  como  su  sexo  aún  estrecho  se acomodaba a su miembro erguido y sediento de ella. 



—No, no lo haga de nuevo, no puede hacerlo, me dejará encinta en poco tiempo. 

  

Pero él no se detendría y comenzó a rozar su sexo pequeñito y tan dulce, luego  se  deleitaría  con  él,  ahora  necesitaba  domar  a  la  fierecilla,  que comprendiera que era su dueño: su falso marido y   amante desesperado. 



—Tranquilízate  niñita,  no  puedes  evitar  que  lo  haga,  soy  tu  marido pequeña  y  tal  vez  sí  te  llene  de  niños  mientras  te  domo,  mi  pequeña fierecilla…—le susurró él. 



Ella  se  estremeció,  la  había  tomado  sin  su  consentimiento  y  le  decía  que era  su  fierecilla,  suya,  su  propiedad  y  eso  era  raramente  excitante,  tanto  como sentir su miembro llenándola y provocándole esa incomodidad porque era muy grande  para  su  sexo  pequeño  y  sin  embargo…  Nunca  pudo  entender  como lograba  meter  su  vara  en  ella,  ni  cómo  logró  abrir  su  monte  estrecho  la  noche anterior. Sabía hacerlo, él mismo se había confesado un libertino. ¡Un libertino! 

¡Por supuesto, todos esos distinguidos lores que frecuentaban burdeles lo eran! Y 

ella tuvo la mala suerte de ser subastada a uno… 



Su  sexo  cedió,  complaciente  y  ella  se  mojó  por  sus  salvajes  embestidas  y cayó rendida entregándose a sus besos ardientes y profundos, y por primera vez sintió  que  su  lengua  era  como  su  miembro  viril:  inmensa,  húmeda  y  furiosa,  su lengua  parecía  devorarla  y  tomar  su  boca  como  su  vara  tomaba  su  sexo,  sin piedad, una y otra vez, hasta que el roce se hizo más rudo, siempre un poco más y  su  lengua  y  miembro  la  mantenían  atrapada,  cautiva.  ¡Dios,  qué  maravilloso era  tener  un  marido  libertino  y  qué  pensamientos  extraños  tenía  en  esos momentos mientras sentía que la inundaba con su simiente como la primera vez! 

Y la abrazaba con fuerza y le decía: “preciosa, eres mía, tan mía…” mientras lo hacía.  La  llenaba  con  su  semen  espeso  mojándola,  inundando  su  vientre  por completo. 



Pero  cuando  el  éxtasis  pasó  la  joven  volvió  a  pedirle  que  la  dejara regresar a la calma y seguridad de su hogar. 



Él la miró con curiosidad y supo que era huérfana y sólo tenía a su tía y debía estar muy preocupada por ella. 



—No puedes irte preciosa, eres mía y tengo un documento que lo dice. 



Sus palabras la hicieron llorar. 



—Deje  de  decir  que  le  pertenezco,  fui  vilmente  raptada  y  usted  me compró como a una esclava. 



—No como una esclava, como a una esposa ardiente, querida, yo compré una  esposa  anoche  y  no  te  dejaré  ir  ¿entiendes?  No  hasta  que  aprendas  a complacerme,  como  dice  esa  perversa  francesa.    Sólo  dame  un  tiempo  para convencerte  de  que  está  hecha  a  mi  medida,  si  luego  cambias  de  parecer  te regresaré a tu casa, lo prometo. Le doy mi palabra señorita Madison. 

  

Ella lo miró desconfiada. 



—No  es  un  trato  justo  para  mí  y  no  lo  aceptaré,  si  quiere  que  sea  su amante  deberá  casarse  conmigo  señor.  Y    sé  que  no  hará  semejante  locura aunque intentó convencerme con ese certificado falso de matrimonio anoche. Y 

no me devolverá a mi casa encinta y deshonrada, no lo permitiré, debe dejar de tocarme, por favor. 



El  pedido  de  la  joven  era  razonable,  cualquier  joven  decente  exigiría matrimonio para reparar la deshonra. Pero él tenía otros planes, no quería tener una mujercita dominante y manipuladora. Debía conocerla, domarla, seducirla y convertirla  en  una  esposa  ardiente  antes  de  casarse  con  ella.  El  matrimonio  era un  asunto  muy  serio  y  definitivo,  no  podía  tomarse  a  la  ligera.  Siempre  había logrado escapar a tiempo de las niñas casaderas, hasta ese momento… porque la deseaba y habría cometido la locura de comprarla en una subasta para tenerla y haría mucho más para conservarla en su cama y lo sabía. 



La observó con expresión pensativa mientras la joven se vestía a prisa y se alejaba de él. Quería marcharse, abandonarlo. 



—Estamos lejos de su hogar señorita Madison, a varias horas de viaje—le advirtió. 



Phoebe lo miró desafiante. 



—Usted puede llevarme, puede hacerlo. 



Él lo negó con un gesto. 



—No lo haré, no puedo devolverte así muchacha, no soy un desalmado. 

Quiero que te quedes aquí y seas mi esposa, todos los sirvientes creen que lo eres y fingiremos ser marido y mujer un tiempo. Además no es prudente que regreses a Londres, esos rufianes podrían enterarse y raptarte de nuevo. 



Esa  posibilidad  la  asustó  tanto  que  olvidó  por  completo  la  idea  de regresar a Londres, tenía razón y tenía mucho miedo de regresar al cangrejo azul. 

De  pronto  lloró  y  él  la  abrazó  y  besó  con  ternura  llevándola  a  la  cama  de nuevo. 



—Tranquila,  no  llores,  yo  cuidaré  de  ti  preciosa.  Lo  haré,  lo  prometo, pero debes ser mía, no te vayas… 



Sabía  lo  que  decía  y  recordó  los  consejos  de  madame  Guerine  “si  son sumisas y complacientes en la cama podrán llegar a su corazón”. Porque según la meretriz a los hombres se los conquistaba en la cama. 

  

Phoebe enrojeció. Le gustaba ese joven pero hacía poco que   lo conocía, tan  poco  y  anoche  había  sido  seducida,  embriagada  y  ahora  ya  no  podría negarse, era suya. 



Dejó  que  la  envolviera  en  sus  brazos  y  la  besara  y  llenara  de  caricias. 

Debía aprender a complacerle, a seducirle a su vez y eso no era sencillo, nunca había conquistado a ningún joven, no lo suficiente para llevarlo al altar… 



Sintió que entraba en  ella y suspiró, deseaba que lo hiciera, darle  placer, que  no  pudiera  estar  sin  hacerle  el  amor  todos  los  días.  “Yo  cuidaré  de  ti preciosa,  lo  prometo  pero  debes  ser  mía”  le  había  dicho  y  ella  respondió  a  sus embestidas  cada  vez  más  feroces  y  recibió  su  simiente  sin  quejarse  aunque  la asustara quedar encinta, no podría evitarlo. 




******** 

  

Días después se sentía como en casa. 



“Fingiremos  ser  esposos  querida,  para  que  no  te  sientas  incómoda  y puedas ir y venir a tus anchas en la mansión”, le había dicho y ella lo aceptó. 



Esa mañana de sol recorrieron los jardines y Phoebe se maravilló al ver las flores:  azucenas  y  capullos  de  rosa,  había  un  templete  cubierto  de  flores  y  ella corrió  a  él  como  una  niña  entusiasmada.  Era  un  lugar  precioso  y  él  sonrió mirando su figura con deseo y luego la vio entre las rosas y pensó “aún es como esos  capullos  pero  la  haré  florecer  muy  pronto.  No  importa  lo  que  tenga  que hacer  para  convencerla  de  que  se  quede  conmigo  y  se  una  amante  ardiente  y apasionada”. 



—¡Qué  jardín  tan  hermoso  tiene  usted  señor!  ¿Pero  dónde  están  sus familiares? 



—¿Mis tíos? Bueno, sólo me queda tía Prudence y tío Edgard y su esposa lady Rose, primos y una hermana casadas que no viven aquí, afortunadamente y que se encuentra de viaje. 



Ella  sonrió  y  él  la  abrazó,  quería  tocarla,  besarla  pero  ella  lo  apartó diciéndole  que  debían  conocerse.  Sin  embargo  no  era  sencillo  mantenerle alejado. 



—¿Sabes montar a caballo?—le preguntó luego. Ella no sabía pero eso no era problema, podría llevarla en su semental negro y brioso. 



—Ven esposa, te llevaré a que conozcas estas tierras—le dijo. 



Phoebe lo siguió intrigada pero al ver al inmenso caballo se asustó. 



—Pero yo no puedo subir a ese enorme animal, si me caigo me mataré—

dijo ella asustada. Era un animal robusto pero muy alto y tenía miedo. 

  

—No temas, yo te llevaré preciosa, irás conmigo. 



La  joven  retrocedió  espantada,  no  se  subiría  a  ese  animal  que  movía  la cabeza sin parar y parecía nervioso. Patrick rió, no podía ser tan miedosa. 



—Yo te cuidaré preciosa, no caerás, ven aquí… 



Ella  huyó  despavorida,  no  la  subiría  a  ese  animal,  en  realidad  no  le gustaban  los  caballos,  de  niña  siempre  la  había  asustado  y  la  única  vez  que intentaron enseñarle a montar ni siquiera fue capaz de subirse al más petiso que encontraron. 



Sir  Braxton  la  alcanzó  cuando  llegaba  al  lago  y  sujetándola  entre  sus brazos le preguntó por qué estaba tan asustada. 



—No puedo subir a ese caballo, es inmenso y nunca he podido montar—

confesó ella. 



Parecía asustada y de pronto se puso pálida; el joven sir acarició su mejilla mirándola con ternura, era preciosa a la luz  del sol, con esa vista de campo de fondo como si siempre hubiera estado allí y fuera parte del paisaje. 



—Quería  llevarte  a  recorrer  la  pradera  Phoebe,  es  muy  lejos  para  ir andando. 



—Podemos ir caminando—insistió la joven. 



—Iremos  caminando  un  trecho  pero  luego,  no  me  negarás  algo  que  yo desee, ese es el trato—dijo con una sonrisa. 



Ella aceptó confiada y  se alejaron por la pradera y rodearon  el estanque con  peces.  Charlaron  y  él  hizo  algunas  bromas,  pero  no  necesitaban  hablar, parecían entenderse en silencio. Él pensó que la conquistaría en poco tiempo, era un experto seductor y haberla convencido de que se quedara había sido todo un logro. No debía ser sencillo para esa joven haber aceptado esa situación luego de ser criada por una tía solterona y… 



Le  gustaba  su  compañía,  era  muy  suave  y  dulce,  no  era  mandona  ni parecía ansiosa de hacerle preguntas. Parecía aceptar sus silencios y se preguntó si no se estaría enamorando de esa chicuela inocente o si no se habría enamorado cuando la vio por primera vez o le hizo el amor. 



—Sir Patrick, creo que debo decirle algo,   me quedaré unos días pero le pido que no… Vuelva a ocurrir, yo no quiero quedar sola y encinta ni obligarlo a que se case conmigo como le dije. En realidad bromeaba. 



Sus  palabras  eran  una  provocación  y  un  desafío,  ¿tener  a  su  falsa  esposa en  su  lecho  sin  poder  tocarla,  besarla,  llenarla  de  caricias?  Era  una  locura  y  un trato que no pensaba cumplir para nada. 

  

—Pero eres mi esposa, no puedes negarte a  mí y lo sabes… Además, no tienes que quedar embarazada, conozco ciertos trucos para impedirlo. 



Esas palabras la sorprendieron, ¿acaso podía evitarse el embarazo? Nunca había escuchado algo semejante. 



—Evitarlo, ¿pero cómo? ¿Realmente lo sabe…? 



—¡Por supuesto! Cuando iba a los burdeles tomaba esas precauciones para evitar ciertas enfermedades y en realidad… 



Bueno,  no  podía  contarle  a  qué  iba  ni  qué  hacía  en  los  burdeles,  no habría sido educado ni correcto, y en realidad había dejado de ir tiempo atrás. 



—Hacía  tiempo  que  no  frecuentaba  esos  lugares,  y  fui  a  acompañar  a unos  amigos  y  luego  cuando  te  vi  pensé  que  eras  preciosa  y  quería  tenerte Phoebe—le confesó. 



Sus  palabras  la  hicieron  estremecerse,  apenas  lo  conocía  y  sin  embargo quería estar con él, hacer de nuevo el amor y no podía…Y cuando la besó sintió que flaqueaba y perdía las fuerzas. 



Y cuando luego de la cena se reunieron en sus aposentos Phoebe tembló, él la esperaba y por su mirada supo que no podría escapar,   no querría hacerlo a decir verdad. Anhelaba que le hiciera el amor, que entrara en ella y su cuerpo se humedecía  con  sus  pensamientos,  y  como  un  reflejo  cada  vez  que  la  besaba  se estremecía y mojaba. 



—Preciosa  ven  aquí,  sabes  que  me  muero  por  hacerte  mía  ahora—le susurró. 



Ella se dejó envolver entre sus brazos y se estremeció al sentir sus besos y caricias. Quería que entrara en ella, cada instante era una tortura y antes de que se  diera  cuenta  tenía  su  vara  hundida  en  su  sexo,  fue  tan  rápido  que  perdió  el aire, asediada, mareada, queriendo más. 



Su cópula furiosa y despiadada la hizo estremecer, era maravilloso, era el placer  virginal  de  la  penetración  que  sólo  había  fantaseado  cuando  estaba  a punto de dormirse alguna vez, pero ahora era real: en su piel, en cada fibra de su  ser…  Y  respondió  a  sus  embestidas  moviéndose  a  su  ritmo,  abrazándolo, besándolo, sintiendo su calor y tiernas caricias suspirando de placer, estremecida. 



Pero  de  pronto  recordó  algo  y  le  dijo  entre  susurros  “por  favor,  no  me deje encinta ahora”. 



El  asintió  en  silencio  en  el  momento  en  que  se  escapaba  la  primera respuesta,  tan  peligrosa  como  el  resto  de  lo  que  atesoraban  sus  testículos aguardando  el  momento  en  que  no  pudiera  contenerse  más.  Debía  eyacular 

fuera  de  ella,  o  intentar  hacerlo…  Pero  su  sexo  lo  tenía  cautivo,  apretado  y parecía  negarse  a  dejarlo  ir.  Ella  lo  abrazaba  y  besaba,  tan  dulce  y  tierna,  no podía  detenerse  y  Phoebe  sintió  que  la  mojaba  y  llenaba  con  su  simiente  y  no pudo  escapar  porque  la  tenía  sujeta  e  inmóvil  contra  la  cama.  Lo  había  hecho, no  podía  fiarse  de  las  promesas  de  ese  libertino  pues  al  parecer  era  incapaz  de cumplirlas. 



Pero no fue la única vez que lo hizo, durante una semana entró en ella a toda hora, las tardes grises y frías de otoño, las noches solitarias en la mansión. Y 

aunque  alguna  vez  logró  detenerse  a  tiempo,  la  mayor  parte  de  las  veces  la inundó con su simiente y ella pensó que estaba perdida, que la dejaría encinta en muy poco tiempo. 



—Tranquila, no pasará, lo he evitado algunas veces. 



Siempre  le  decía  lo  mismo  y  siempre  terminaba  en  su  monte,  sujetando sus nalgas como si temiera que ella intentara escapar. 



Era muy difícil detenerse a tiempo y negarse a sus brazos, a sus caricias… 

ella  respondía  a  él  como  una  completa  desvergonzada,  disfrutando  cada momento  y  descubriendo  sensaciones  en  su  cuerpo  que  ella  desconocía.  Debía haberse  enamorado  o  tal  vez  la  tenía  embrujada  o  subyugada,  no  podía entenderlo. Pero no podía estar sin él, sin sentirlo en su cuerpo, una y otra vez durante horas… 



Una noche la vio frente al espejo, pensativa y él se acercó despacio para preguntarle qué le pasaba. Ella lo miró y dijo con pena. 



—A veces tengo la sensación de que nada de esto es real, es un sueño para mí, yo creo que lo amo sir Braxton y temo que un día despierte y me encuentre sola, en ese horrible tugurio, con esos rufianes… 



Phoebe lloró y él la abrazó con ternura. 



—No es un sueño preciosa, es real. Eres mía preciosa, y quise que lo fueras el  primer  día  que  te  vi  y  lo  sabes.  Deja  de  llorar,  no  pienses  en  el  futuro… 

Phoebe, ven aquí… 



La  llevó  en  brazos  hasta  la  cama  y  la  llenó  de  besos  para  calmarla, despertando  un  deseo  desesperado  y  estallando  cuando  tomó  su  pubis  y  lo lamió  una  y  otra  vez  y  debió  apartarlo  porque  el  éxtasis  cada  vez  era  más intenso  y  creyó  que  enloquecería  y  seguía  lamiéndola  una  y  otra  vez.  Patrick sonrió y al verse privado de su placer la atrapó y la tomó con su vara hinchada y desesperada  arrancándole  más  gemidos  con  su  cópula  salvaje.  Oh  adoraba copular con ella pero debía detenerse… Esta vez no lo hizo y su semen la inundó caliente  y  espeso  mientras  su  sexo  lo  apretaba  de  forma  rítmica  y  él  gemía  de placer  sintiendo  que  liberaba  su  alma  en  esos  momentos.  Acababa  de  sentir  el 

primer  éxtasis  provocado  por  su  cópula  feroz  y  se  sintió  desfallecer,  laxa  entre sus brazos. ¡Había sido tan maravilloso! 



Pero  él  quería  enseñarle  algo  más  esa  noche,  debía  instruirla  y  educarla, convertirla en una esposa ardiente para no vacilar cuando tuviera que llevarla al altar. Era una amante a prueba y lo estaba aprendiendo todo muy bien… 



Lentamente comenzó a frotar su verga erguida, insatisfecha y anhelante de caricias.  Ella  observó  la  escena  erotizada  y  se  acercó  despacio.  No  necesitó pedírselo, sabía lo que deseaba y ella también lo había deseado antes pero no se había atrevido. Como si esa inmensa vara la asustara y descubrió que era dulce y suave como él lo era. Al comienzo fueron besos tímidos pero él la alentó a seguir mientras acariciaba su hermoso cabello castaño y sus labios llenos la succionaron despacio,  lamiéndola  una  y  otra  vez  al  ritmo  de  una  suave  cópula.  El  libertino cerró  los  ojos  y  gimió  al  sentir  como  su  deliciosa  boca  lo  devoraba  por completo, tanto lo había deseado pero no quería precipitar el aprendizaje, pero la guió despacio embistiendo su boca con suavidad una y otra vez hasta que ella sintió  su  tibia  respuesta  y  gimió.  Quería  más  de  ese  delicioso  miembro  y  no  se detuvo  como  le  pidió  excitada  por  las  embestidas  y  sus  caricias  en  su  monte tendiéndola de lado, hasta que su boca atrapó su vagina por completo y la hizo gemir follándola con su lengua mientras ella sujetaba su vara cautiva y deliciosa. 

Unidos  de  forma  perfecta  y  extraña,  sus  bocas,  su  piel  y  un  deseo  salvaje, insaciable.  Phoebe  estalló  de  placer  mientras  su  lengua  la  lamía  sin  piedad,  su lengua, su vara, en ella haciéndola convulsionar varias veces seguidas al tiempo que su boca se llenaba con su simiente cálido y dulzón. Le gustaba su sabor y la deleitaba sentirlo en su boca y al tragarlo sintió que tragaba parte de su ser y la sensación era embriagadora y nueva. Él la abrazó algo preocupado porque había temido  que  no  supiera  hacerlo,  aún  era  inexperta  y  sin  embargo  su  hermosa jovencita  era  ardiente  y  lo  había  hecho  muy  bien  y  se  quedó  laxa  hasta  que sintió su verga llenando su vagina, era tan inmensa que parecía capaz de hacerla estallar. 



—Patrick… Oh, Patrick es tan maravilloso…—dijo acompañándolo en sus embestidas.  Cada  cosa  que  le  enseñaba  le  gustaba  pero  al  copular  se  sentía  tan cerca  de  él,  tan  suya,  era  la  unión  perfecta  entre  hombre  y  mujer,  cuando quedaban acoplados, fundidos en un solo ser… 




****** 

  

Un mes después   semana después él dijo que irían a dar un paseo por el condado, había tomado una decisión y ella lo miró asustada. ¿Acaso la llevaría a su casa o a…? 



—Ponte un vestido bonito preciosa, vamos, no me mires así. 



La joven obedeció temblando. Habían pasado unas semanas tan increíbles en  su  mansión,  haciendo  el  amor  a  toda  hora,  charlando  frente  al  fuego,  ella tocando el piano y él sentado a su lado… Y siempre copulaban y no había nada 

más hermoso ni placentero que sentirlo en su cuerpo, cuando entraba en su sexo y lo llenaba hasta estallar, arrancándole gemidos de placer tantas veces… 



No podía creer que al final sólo hubiera sido un sueño y mientras viajaban en carruaje lloró desconsolada pensando que era la despedida. 



Él la abrazó intrigado. 



—¿Qué tienes preciosa, por qué lloras? 



Ella  lo  miró  demasiado  triste  para  decir  palabra,  entonces  él  la  sentó  en sus piernas y la besó atrapando su boca con su lengua. No podía resistir cuando le  daba  esos  besos,  nunca  podía  en  realidad…  Y  mientras  el  carruaje  avanzaba por el bosque él dijo que iba a hacerle el amor. 



Phoebe se escandalizó. 



—Oh no pueden vernos, ¿qué pensarán de mí señor?—se quejó ella pero fue  tarde  para    impedir  que  echara  los  cortinados  y  la  desvistiera  con  prisa mientras  mantenía  cautiva  a  su  boca.  Sus  labios  llenos  y  dulces  y  ese  húmedo rincón  que  tanto  lo  deleitaba  saborear.  Quería  embriagarse  de  ella  y  hacerle  el amor cada día, todas las veces que pudiera… Phoebe estaba algo asustada, temía que los vieran y ese peligro la excitó mucho más y sentada sobre él se acercó y acarició con su pubis que ardía la punta y todo su miembro erecto y rojo, listo para poseerla. Ese suave roce lo volvió loco y le exigió que entregara su tesoro y la tendió a través del asiento para hacerlo. 



La expresión “van a vernos Patrick” murió en sus labios cuando su lengua recorrió cada rincón de su humedad. No podía detenerse, su dulce respuesta lo volvía  loco  y  no  podía  dejar  de  lamerla  una  y  otra  vez,  cada  pliegue,  cada rincón y ese orificio que tanto deleitaba y no dejaba de responder a sus caricias. 

Una tarde había   estado horas lamiendo ese delicioso rincón   y se enojó cuando ella quiso apartarlo. Nunca había probado mujer más deliciosa, tan dulce como Phoebe  y  aunque  al  comienzo  se  resistía  con  timidez  ahora  se  entregaba  a  él  y había  aprendido    a  dejarse  llevar  por  la  pasión.  Él  le  había  enseñado  todo  lo que sabía y luego se sentó y aceptó que respondiera a sus caricias. 



Cuando  tomaba  su  vara  con  su  boca  le  gustaba  mirarla  y  guiarla,  y  ella había aprendido bien. Ahora lo devoraba casi por completo presionándolo con suavidad,  lamiéndolo    hasta  sentir  su  primera  respuesta.  Pero  copular  era  lo principal para él y apartándola con suavidad la llevó a su miembro hinchado y furioso al verse privado de su tesoro anillado y perfecto, hecho a su medida. La insertó en él y Phoebe se quejó por la deliciosa sensación de caber en su verga y se  movió  embistiéndolo  una  y  otra  vez    estallando  poco  después.  Todo  su cuerpo  ardía  de  deseo  por  ese  hombre  y  se  movió  encima  suyo  hasta  tener  su segundo orgasmo, más fuerte que el anterior. Y lo aprisionó en su cuerpo y a él no  le  importó  inundarla  con  su  semen,  ya  no  sería  necesario  tomar  esas precauciones… 

  

Y mientras sentía esa mágica y placentera liberación sintió que ella lloraba y le suplicaba que no la abandonara. 



Él la miró sorprendido, no entendía por qué le pedía eso… 



—No  me  dejes  por  favor.  Yo…  Yo  te  amo  Patrick,  te  amo  y  no  me importa que seas un libertino ni que me dejes encinta, pero no me lleves con mi tía, ya no deseo regresar con ella—Phoebe secó sus lágrimas y lo miró con tanto amor y devoción. 



Sus  palabras  lo  emocionaron,  porque  él  también  la  amaba;  era  mucho más que una pasión abrazadora y sensual y lo sabía, lo sentía en su corazón sin tener duda alguna al respecto. Por eso había tomado esa decisión. 



Y  abrazándola  con  fuerza  la  besó  y  tomando  su  rostro  de  ángel  en  sus manos le dijo;—No voy a llevarte con tu tía preciosa, voy a llevarte a una iglesia para  que  podamos  legalizar  ese  infame  falso  contrato  matrimonial.  Si  es  que aceptas ser mi esposa Phoebe Madison. 



Phoebe  volvió  a  llorar  pero  no  de  pena,  una  emoción  intensa  la embargaba y por un momento fue incapaz de articular palabra. 



—Por  supuesto  que  sí  Patrick,  no  deseo  otra  cosa,  pero  tú  no  querías casarte, una vez dijiste… 



—Es  verdad,  antes  no  quería,  y  solía  decir  que  quería  una  esposa apasionada y dulce, que no fuera gruñona y mandona. En ocasiones las esposas se vuelven unas criaturas imposibles, al menos lo son las esposas de mis amigos. 

Pero  tú  eres  distinta  Phoebe,  eres  dulce  y  tranquila  y  siempre  estás  contenta.  Y 

también eres muy ardiente pequeña… 



—Tú  me  hiciste  a  tu  medida  Patrick  y  no  lo  lamento  porque,  no  podría vivir sin ti pero quiero que lo pienses y… 



Patrick  la  ayudó  a  vestirse  antes  de  responderle,  estaban  por  llegar  y  no quería que nadie viera a su futura esposa desnuda. 



—Phoebe,  escucha,  no  tengo  nada  qué  pensar,  entraste  a  mi  vida  como un huracán y estoy loco por ti, no me casaría si no fuera así, ni lo haría porque es mi deber, ni porque estés encinta, me casaré porque te amo preciosa y lo que has dicho me ha emocionado porque es lo mismo que yo siento por ti. El amor es  pasión,  es  lujuria  y  es  éxtasis,  pero  también  es  sentir  que  la  vida  no  tiene sentido  sin  la  mujer  que  amas  y  eso  es  lo  que  siento  en  estos  momentos.  No llores preciosa, quiero tenerte siempre conmigo y nos iremos de viaje de luna de miel. 



—No, no quiero irme de aquí por favor, no ahora, hay tanta maldad en ese  mundo…  Un  día  fui  de  compras  con  mi  tía  y  al  despertar  estaba  en  una 

horrible habitación.   He tenido pesadillas con ese lugar y temo… temo que un día esos demonios   me lleven de nuevo a ese lugar. 



—Tranquila  preciosa,  eso  no  ocurrirá  jamás,  nadie  te  apartará  de  mi lado—dijo besándola con suavidad. 



Él no insistió con el viaje, no le importaba regresar al señorío y encerrarse en sus aposentos para hacerle el amor sin parar. Pero de pronto comprendió que esa terrible experiencia la había marcado y necesitaría tiempo para superarla. 



Se  casaron  en  una  ceremonia  íntima,  sus  primos  aguardaban  como testigos, tía Prudence no fue invitada pero le escribiría para decírselo. 



Phoebe derramó lágrimas de emoción cuando el reverendo Ernest Sullivan los  declaró  marido  y  mujer,  ya  lo  eran  de  mucho  antes,  pero  era  maravilloso estar casados de verdad y sentir que era su esposa ante Dios y los hombres, y no una joven comprada en esa horrible subasta. Él colocó un anillo de rubíes en su dedo anular porque sabía que eran sus gemas preferidas. 



Abandonaron la iglesia abrazados y ella contempló ese cielo azul y pensó que  a  pesar  de  todo  había  sido  afortunada,  pero  la  cruda  experiencia  en  el burdel  todavía  la  atormentaba  en  sueños  y  él  lo  sabía.  Phoebe  no  le  había contado todo lo ocurrido allí ni quería hacerlo, prefería olvidar y dejar atrás esa noche de pesadilla con la ingenua esperanza de que desaparecieran sus temores y todo se convirtiera en un mal sueño. 



Para sus amistades se habían casado en secreto, así que no debían contar a nadie que se habían casado ese día excepto a sus familiares más cercanos. Phoebe escribió a su tía para contarle, inventando una historia de un joven que la había salvado de unos pilletes que quisieron secuestrarla y luego, se enamoró de ella y le  propuso  matrimonio.  Como  en  las  novelas  románticas.  Era  mejor  así,  que supiera  que  no  había  sufrido  ningún  daño  y  que  luego  de  permanecer  en  su mansión como su invitada, le había pedido matrimonio como todo un caballero. 



Mientras  escribía  su  esposo  la  abrazó  con  fuerza  y  besó  su  cuello  con deseo. 



—Deja esa pluma querida, es nuestra noche de bodas, ¿lo olvidas? 



Ella sonrió y él la llevó a la cama besando sus pechos a través de la suave seda de su camisón, liberándolos con prisa y liberándola a ella pues estaba muy vestida para su gusto. 



—Espera, debo terminar la carta—dijo ella. 



Demasiado  tarde,  sus  labios  húmedos  recorrían  su  cintura  y  tomaban  su pubis por asalto lamiéndolo con suavidad al comienzo y luego, decidió tenderla de  lado  para  que  ella  estuviera  unida  a  su  miembro  con  su  deliciosa  boca.  Esa 

posición  la  excitó,  era  un  juego  nuevo  y  ella  quería  aprender  y  rápidamente engulló  su  miembro  con  desesperación  y  deseo  moviendo  su  boca  despacio, deleitada  con  su  suavidad  y  sabor.  Él  le  había  enseñado  a  hacerlo  y  ella  gimió cuando  su  lengua  le  arrancó  varios  orgasmos  encadenados  y  abrazada  a  su cintura  sujetó  su  miembro  mucho  más  lista  para  saborear  ese  líquido  dulce  y arrastrarlo  al  éxtasis.  Estaban  tan  unidos  dándose  placer,  y  ella  no  quería detenerse. Él siempre la detenía y luego insertaba su vara en su cuerpo pero esta vez  tuvo  lo  que  tanto  había  deseado  y  su  boca  se  llenó  con  su  simiente  hasta vaciarlo  por  entero.  Era  delicioso,  espeso,  tan  dulce  y  lo  tragó  con  rapidez  y volvió  a  estallar  su  cuerpo  mientras  él  acariciaba  su  cabeza  y  sus  labios  y  se quedaban así unidos mientras śeguía lamiéndola una y otra vez. 



Hasta  que  Phoebe  cayó  rendida  saboreando  su  semen,  sintiendo  que    le gustaba, y había sido maravilloso hacer el amor de esa forma, tan unidos y locos de deseo. 



Él la dejó descansar y la abrazó con fuerza. 



—Phoebe, ¿estás bien?—quiso saber él. 



Ella asintió con una sonrisa y lo abrazó y besó con suavidad. 



—Fue maravilloso Patrick, eres tan guapo, tan dulce—le susurró ella. 



Él la abrazó y besó con fuerza, amaba a esa chiquilla, amaba cada rincón de su cuerpo y nunca era suficiente para él. 



Su miembro despertó, nada perezoso y listo para cumplir sus planes como buen  soldado  con  su  casquete  de  lado,  entró  en  su  sexo  y  lo  tomó  por  asalto una y otra vez, necesitaba sentirla y recordarle que era suya. Y finalmente lo era: su esposa, su amante, su adorable chiquilla… 



—¡Oh, Patrick, soy tan feliz!—confesó ella. 



Él  también  lo  era,  estaba  locamente  enamorado  de  ella  y  pensó  que ninguna otra mujer habría sido una esposa apropiada para él. 




******** 

  

Un tiempo después Phoebe descubrió que estaba encinta. Su tía la visitó y le dio la noticia, había estado tan preocupada por ella. 



La  joven  se  sintió  algo  incómoda  cuando  le  preguntó  por  Patrick,  y afortunadamente él llegó y se hizo cargo de  la situación. Su historia era verdad en  parte;  él  la  había  salvado  de  ese  grupo  de  libertinos,  la  había  rescatado  y ahora se sentía protegida y feliz. Pero guardaba un dolor en su alma y un temor escondido. Temía ser reconocida, que alguno de los caballeros que frecuentaban la mansión la reconociera y supiera su secreto. 

  

Por  esa  razón  no  había  podido  hacer  amistades,  ni  intimaba  demasiado con las esposas de esos caballeros. 



Era una tontería preocuparse, era feliz, estaba encinta y su esposo era tan dulce  con  ella,  no  debía  pensar  esas  cosas.  Su  vida  había  cambiado  y  esos demonios nunca más podrían hacerle daño. 



Su tía se marchó días después y ella permaneció en cama unos días por un resfriado. 



Pasó  el  tiempo  y  nació  su  hijo,  diez  meses  después  de  su  llegada  a Bradford, un precioso niño de cabello castaño y ojos muy azules como su madre a quien llamaron; Richard, como su abuelo. 



Patrick estaba fascinado con su pequeño hijo y tenía largas charlas con él, dándole consejos sobre las mujeres, haciendo reír a Phoebe. 



De  pronto  la  miró  y  la  notó  tan  hermosa  y  radiante,  su  niño  tenía  sólo tres meses y ella estaba recuperada y lista para darle otro, había dicho que no le importaba y en esos momentos dejó al niño en su cuna y deseó hacerle el amor más que nada en ese mundo. 



Ella  sonrió  cómplice  y  él  abrió  su  camisón  liberando  esos  pechos  llenos que habían duplicado su tamaño y deseó beber el dulce néctar de ellos. ¡Oh, qué placer era alimentarse de ella hasta casi vaciar sus pechos por completo!   La besó con suavidad hasta que su lengua atrapó su boca y ella sintió que esa lengua era como su miembro húmedo y dulzón en sus labios y gimió mientras se humedecía lentamente… 



—Aguarda,  espera…—dijo  ella  algo  enredada  con  el  camisón.  Su  esposo libertino se lo quitó por completo. 



No podía esperar, nunca podía hacerlo y ella cayó rendida y desnuda en la  cama  recibiendo  esas  caricias  que  tanto  la  deleitaban,  sintiendo  como  su lengua  húmeda  la  recorría  por  entero  y  lamía  su  respuesta.  Oh,  debía responderle, debía hacerlo y asió su miembro acariciándolo con suavidad. Luego fue hacia él que estaba hincado sobre ella y lo atrapó en su boca succionándolo una y otra vez de forma rítmica, arrancándole gemidos desesperados mientras él lamía  su  monte  y  lo  retenía  cautivo.  Phoebe  quería  sentir  su  respuesta    en  sus labios, era su esencia, su virilidad y la excitaba mucho hacerlo, pero él la detuvo. 



—Espera preciosa, quiero entrar en ti—le susurró él. 



Sabía  cuánto  le  gustaba  la  cópula,  sentirla  suya  y  Phoebe  obedeció suspirando mientras  él volvía a besar sus labios íntimos  y entraba poco después con su maravillosa vara dura y briosa, embistiéndola una y otra vez, a un ritmo rudo y constante. Ella estalló poco después y él la besó penetrándola sin piedad, 

como un demonio, era suya y la amaba, debía protegerla… Y luego de inundarla con su simiente esposo y dulzón le susurró al oído: 



—Te amo preciosa, te amo tanto… 



Ella  lloró  emocionada,  otras  veces  le  había  dicho:  “eres  hermosa  y  te quiero”  pero  era  la  primera  vez  que  le  decía  te  amo  con  tanta  firmeza  y seguridad y sabía que no mentía. 



—Oh Patrick… —dijo ella 



—No llores preciosa, sabes cuánto te amo. 



Pasaron  los  meses  y  él  insistió  en  llevarla  a  Londres.  Phoebe  siempre  se negaba, tenía miedo y había buscado excusas para no ir: su niño era pequeño, su niño estaba resfriado… 



—Querida, debes superar lo que pasó, algún día debes hacerlo. 



Él  la  abrazó  y  besó  y  le  hizo  el  amor  con  prisa,  con  la  esperanza  de convencerla. No podía entender por qué se mantenía apartada. 



—Phoebe, nadie allí sabe de ese lugar, iremos a la fiesta de mi primo, su esposa insiste en conocerte y nos ha invitado a que nos quedemos unos días. 



Los ojos de Phoebe miraban de un lado a otro. 



—¿Y si alguien me reconoce? ¿Si aparecen esos hombres? Es muy pronto. 



Patrick besó su cabeza. 



—Eres mi esposa ahora Phoebe, y además no iremos a la ciudad sino a la casa de mi primo en las afueras. No puedes vivir escondida en Bradford como si hubieras  hecho  malo.  Esos  tunantes  te  raptaron,  cometieron  un  crimen  y deberíamos acusarlos para que fueran encerrados en vez de huir de ellos. 



Esa posibilidad la hizo palidecer. 



—¿Acusarlos y que todos sepan que estuve días en ese horrible prostíbulo y  fui  vendida  como  esclava?  ¡Patrick,  no  puedes  ser  tan  insensible  de  pedirme eso! 



Su esposo bajó la mirada apenado. 



—Perdóname Phoebe, no debí decir eso, yo entiendo… 



—No,  tú  no  entiendes,  tú  no  sabes  que  es  que  te  atrapen  y  encierren  y luego  que  un  grupo  de  granujas  y  una  mujer  odiosa  te  vendan  en  una  tarima como una res. Y que todos te miren como una cosa bonita que sólo existe para 

dar  placer  sin  valor  alguno.  Pero  no  te  juzgo  por  comprarme,  yo…  Agradezco que lo hicieras tú y no uno de esos caballeros malvados. Pero no me pidas que los  acuse,  que  enfrente  un  horrible  juicio  y  reviva  ese  infierno.  Yo  sólo  quiero olvidar y ser feliz contigo y nuestro hijo, nada más. 



—Lo  lamento,  lamento  mucho  lo  que  te  hicieron  Phoebe.  De  veras  que sí…  Pero  esos  tunantes  no  se  atreverán  a  hacerte  nada,  ni  a  acercarse  a  ti  de nuevo,  nunca  más,  eres  mi  esposa  ahora.  Y  te  aseguro  que  mataré  al  primer canalla que se atreva siquiera a hacerte daño. 



Phoebe  se  dio  por  vencida,  no  quería  contradecirlo,  sabía  que  un caballero como él no podía vivir confinado en el campo toda su vida, que debía visitar a sus parientes que tanto querían conocerla. 



Debía dejar de tener tanto miedo, él tenía razón, debía superarlo. 




******** 

  

Viajaron  a  Londres  una  semana  después  dejando  al  pequeño  al  cuidado de  su  nodriza.  Phoebe  sintió  pena  de  dejarlo  pero  sabía  que  era  inevitable,  sin embargo derramó algunas lágrimas cuando abandonaba el señorío. 



—Tranquila  querida,  ten  calma,  sólo  estaremos  lejos  unos  días, regresaremos pronto—dijo él y la envolvió en sus brazos pensando si sería capaz de resistir mucho tiempo sin hacerle el amor. 



Llegaron a la mansión del primo de Patrick, el joven Edward Berthram, un caballero rubio con mirada pícara y su esposa, lady Sophia, una jovencita de la edad de Phoebe pero mucho más baja, pero muy simpática y tan risueña como su esposo. 



Fueron muy agradables con ella a pesar de no conocerla, y no dejaron de felicitar a  su esposo por ser una joven tan bella y encantadora, aunque Phoebe no se sintió encantadora sino tímida y vacilante. 



Había otros invitados en la mansión, y a media tarde llegaron caballeros solos  o  con  sus  esposas  y  ella  se  escabulló  y  procuró  mantenerse  apartada,  casi invisible. 



Era lo opuesto a las jovencitas casaderas que buscaban ser vistas en  todo momento,  un  par  de  ellas  recorría  el  inmenso  salón  atestado  de  caballeros célibes  exhibiendo  sus  vestidos  blancos,  pavoneándose  y  haciendo  alguna tontería  para  llamar  la  atención,  mientras  sus  ojos  miraban  con  disimulo  a  los posibles y futuros pretendientes. Phoebe en cambio se quedó sentada y evitó la conversación  y  compañía,  cuando  su  esposo  se  alejó  para  conversar  con  sus viejos amigos. 

  

Cada  vez  que  algún  caballero  la  miraba  se  sonrojaba  y  temblaba pensando  que  tal  vez  la  recordaban  de  esa  horrible  noche  en  el  cangrejo  azul. 

No se sentía cómoda, y el miedo comenzó a devorarla despacio. 



—¿Me  concede  esta  pieza,  lady  Braxton?—preguntó  un  joven  caballero con gesto galante. 



Ella  lo  miró  aterrada,  porque  su  rostro  le  resultó  vagamente  familiar.  Lo había visto antes pero no podía recordar. 



Se miraron durante un instante hasta que el caballero le preguntó si acaso la había ofendido o incomodado su pedido. 



Phoebe se apuró a negarlo y al ver el salón notó que había empezado el baile.  Buscó  a  su  esposo  con  desesperación  mientras  se  negaba  a  bailar  con  ese caballero, que hizo una gentil reverencia y se marchó sin prisa. 



Lo había visto antes, y algo en su mirada le dijo que él también la conocía pero ¿de dónde? ¿Del horrible antro, de la subasta? 



Una imagen vino a su mente: esa horrible noche cuando le llegó el turno de ser exhibida para ser vendida vio a un grupo de caballeros que la señalaban y se  burlaban,  uno  de  ellos  tenía  una  mujerzuela  pelirroja  sentada  en  sus  piernas mientras él tocaba sus pechos y otro reía. 



Pues  estaba  casi  segura  que  ese  caballero  que  tenía  a  la  ramera  era  ese caballero  que  había  querido  bailar  con  ella  esa  noche.  No  podía  ser,  debió imaginarlo, era su mente atormentada que imaginaba cosas… 



—Phoebe,  preciosa—su  esposo  estaba  frente  a  ella  y  no  lo  había  visto—

¿Qué tienes? Ven, vamos a bailar. 



No  quería,  quería  alejarse  de  la  música  y  el  gentío,  todos  la  miraban, acusadores, burlones… Y de pronto vio a ese caballero de cabello oscuro y ojos muy azules observándola con expresión pensativa, casi obsesiva. Era extraño que un joven a quien nunca había visto la mirara de esa forma. 



Pero  debía  bailar  y  dejar  de  llamar  la  atención,  sonreír,  si  era  capaz  de hacerlo. Estaba en los brazos de su esposo y se sentía segura… En parte lo estaba. 



Él notó que Phoebe se sentía mal y luego de bailar una pieza la llevó lejos del salón para que comiera algo, estaba muy pálida y nerviosa. 



—Tranquila preciosa. Tranquilízate. 



Ella  lo  miró  desesperada  y  le  dijo  entre  susurros  de  ese  joven  que  la miraba. 



—Todos me miran, deben saber… 

  

Él  la  abrazó  y  besó  con  suavidad  porque  sabía  que  lo  necesitaba,  no  le importó que una dama de abundantes carnes le dirigiera una mirada de disgusto y censura. 



—Te  miran  porque  eres  hermosa  Phoebe,  sólo  por  eso,  tranquilízate, vamos come algo. 



Ella obedeció y de pronto lo vio, al joven de ojos azules, Patrick siguió la dirección de su mirada mientras Phoebe murmuraba que había sido él. 



Al  verse  descubierto  el  joven  disimuló  y  se  acercó  a  conversar.  No  la conocía, pero le gustaba mucho y le había sorprendido encontrar una joven tan bella y modesta. Parecía huraña a decir verdad, o tímida, y al conversar con su esposo notó que estaba asustada y se veía incómoda, nerviosa. ¡Qué extraño! 



—Te presento a mi esposa Phoebe, Richard. 



El  joven  sonrió  y  se  sintió  encantado  de  poder  saludarla  formalmente  y darle un beso en la mano. Era preciosa y el olor de su piel era delicioso. Bella y delicada y muy joven. ¿Dónde diablos la habría encontrado su viejo amigo? No solía  frecuentar  fiestas  y  huía  de  las  niñas  casaderas  convencido  de  que  en  la cama  no  sabían  hacer  nada.  Llegó  a  decir  una  vez  que  sólo  se  casaría  con  una joven que hubiera demostrado ser una amante satisfactoria. 



Patrick  notó  la  mirada  de  Richard  y  sostuvo  la  suya  hasta  que  la  apartó. 

Hacía  tiempo  habían  ido  juntos  a  los  burdeles  pero  luego  se  habían  separado, habían  dejado  de  tratarse  y  se  preguntó  si  esa  noche…  No,  Richard  no  había estado en la subasta, había dejado de frecuentar burdeles luego de que un primo suyo  murió  de  sífilis  y  lo  sabía,  el  asunto  había  sido  vergonzoso  y  tal  vez  se asustó por la muerte horrible que tuvo… Por eso habían organizado la subasta, porque muchos caballeros querían llevarse una joven pura a su cama y no a una ramera, una amante joven y bonita. 



Phoebe  estaba  cada  vez  más  pálida  e  incómoda  y  él  optó  por  llevarla  a sus habitaciones. 



Era suya y odiaba la forma en que esos malnacidos la miraban. 



Mientras  la  ayudaba  a  quitarse  ese  vestido  de  seda  besó  su  cuello  y  la abrazó por detrás. 



—Él  no  estaba  esa  noche  Phoebe,  además,  todos  estaban  ebrios,  no recordarían ni… Ven aquí… 



La  desnudó  con  prisa  ansioso  de  consolarla  y  hacerle  el  amor  toda  la noche, lo necesitaba y él también…  

  

La arrastró a la cama con prisa, sin dejar de besarla una y otra vez. Pero la sintió tensa, temblorosa, y tomando su rostro entre sus manos la observó. Estaba llorando. 



—Phoebe,  ¿qué  tienes?  No  llores,  no  pienses…—dijo  secando  sus lágrimas. 



Ella lo miró con intensidad. 



—No te detengas, quiero ser tuya ahora y siempre, sólo tuya Patrick, toda mi vida pero temo que un día esos hombres me encuentren y… 



Su  terror  era  latente,  era  vivo,  esa  triste  experiencia  la  había  marcado  a fuego y abandonar la mansión la hacía sentir insegura, vulnerable, expuesta. Y él pensó que había sido egoísta al forzarla, al demonio con sus parientes, necesitaba tiempo para superarlo y él debía evitar que sufriera esos ataques de miedo. 



—Perdóname  Phoebe,  perdóname,  no  debimos  venir…  Escucha,  al demonio  mis  parientes,  tú  me  importas  más  que  todos  ellos,  pero  pensé…  Fui muy tonto al pensar que te haría bien ver gente de tu edad y charlar, viajar. 



Ella  lo  abrazó  y  besó  y  le  suplicó  que  le  hiciera  el  amor  porque  nada deseaba más en esos momentos. 



Él  le  hizo  el  amor  con  ternura  y  caricias  para  que  dejara  de  llorar  y sentirse  tan  desdichada,  no  lo  era  cuando  estaban  juntos,  cuando  la  tomaba  la volvía  loca  de  amor  y  placer.  Y  cuando  entraba  en  ella  su  placer  era  intenso, sublime,  sentir  la  unión  y  copula  perfecta  le  daba  una  satisfacción  emocional completa y respondía a sus embestidas acompañándole a cada instante, ansiando que  la  inundara  con  su  simiente  y  le  hiciera  un  montón  de  niños.  Y  mientras estallaba  de  placer  con  sus  feroces  y  rápidas  embestidas  derramaba  lágrimas  de felicidad  porque  amaba  a  ese  hombre,  lo  adoraba…  lo  amaba  con  todo  su cuerpo,  toda  su  alma  pero  tenía  terror  de  perderle,  de  que  alguien  se  lo arrebatara  un  día.  Y  cuando  él  estalló  y  la  mojó  con  su  esencia  ella  volvió  a sentir ese placer recorrer su cuerpo. No quería sentir miedo, quería amar, vivir, ser feliz… 



—Preciosa  te  amo—le  susurró  él  cuando  la  abrazó  y  ella  se  replegó exhausta sobre su pecho. 



—Te  amo  Patrick,  te  amo  tanto…—le  susurró  y  cuando  él  volvió  a besarla,  ansioso  de  hacer  el  amor  de  nuevo  notó  que  estaba  profundamente dormida. Y luego de besar su cabeza y acariciar sus pechos se quedó mirándola en  silencio.  Dormida  parecía  tan  joven  y  vulnerable…  Pobrecilla,  había  sufrido tanto…  y  sin  embargo  de  no  haber  sido  raptada  por  esos  granujas  jamás  la habría  conocido  y  jamás  habría  conocido  el  amor  en  los  brazos  de  una  mujer, estaba seguro de ello y ese pensamiento lo hacía sentir mal pero…  

  

Sería  mejor  regresar  al  día  siguiente.  Phoebe  no  sólo  extrañaba  la  calma de Bradford sino también a su pequeñín, estaba muy unida a él. 



Se habrían marchado al día siguiente si no se hubiera desatado una feroz y terrible  tormenta  a  media  mañana,  en  el  instante  en  que  juntaban  sus pertenencias para marcharse. 



Su primo lo detuvo. 



—No te vayas ahora, los caminos quedarán inundados—dijo preocupado. 



Debieron quedarse al igual que otros huéspedes que se habían quedado a pasar unos días.  Entre  ellos el joven Richard  que observó a la joven a distancia con  creciente  deseo.  Era  un  audaz  al  fijarse  en  la  esposa  de  su  antiguo  amigo pero le gustaba mucho la chiquilla. Había algo muy frágil y bello en ella, además de su olor, cada vez que la sentía cerca sus sentidos despertaban y ese día tuvo la oportunidad de oírla tocar el piano y cantar con su melodiosa voz. 



Pero  fue  muy  cauto  y  permaneció  alejado,  mirándola  sólo  en  contadas ocasiones. 



Observó  que  la  joven  rehuía  el  trato  social,  que  no  era  conversadora como  esas  chiquillas  o  damas  casadas  que  hablaban  sin  parar  como  hurracas parlanchinas. 



Patrick  no  se  alejaba  mucho  de  su  esposa,  parecía  cuidarla  de  un  peligro secreto. ¿De él, tal vez? El diablo parecía haber escuchado sus ruegos porque no paró  de  llover  durante  días  y  los  huéspedes  comenzaron  a  inquietarse  y  sus anfitriones también. 



Los caminos eran intransitables por la lluvia y además había un grupo de bandidos que asolaban los bosques, no era prudente marcharse sin una comitiva por si acaso aparecían. 



Lady Beth, la anfitriona procuró entretener a las damas con charlas, cartas y reuniones frente al piano mientras que los  caballeros lo hacían en la mesa de villar y también apostando algunas sumas en partidas de póker. 



Phoebe  estaba  triste  y  angustiada,  cada  día  al  despertar  veía  la  lluvia  y sentía ganas de llorar. Extrañaba a su pequeño Richard y se preguntaba sí estaría bien. 



Patrick  se  sentía  atormentado  por  la  culpa,  no  debieron  marcharse,  ¿es que  esa  maldita  lluvia  nunca  iba  a  parar?  Abrazó  a  su  esposa  y  la  arrastró  a  la cama, ese día  no podrían marcharse así que  ¿por qué no quedarse  un rato más en la cama haciendo el amor? Y por si resistía la tendió y atrapó sus labios y su boca,  llenándola  con  su  lengua  una  y  otra  vez.  Phoebe  gimió  y  sus  besos atraparon sus pechos para vaciarlos y llenarse de su leche deliciosa y luego tomó 

su cintura y llegó más allá para detenerse a lamer sus pliegues con mucha calma saboreando  su  excitación  tibia  y  dulce.  Ese  sabor  lo  enloquecía,  pero  debían darse  prisa  pues  pronto  le  llevarían  el  desayuno  así  que  entró  en  su  adorado vientre y lo tomó por asalto. 



Ella gimió poco después sintiendo como las salvajes embestidas la llevaban al  placer  una  y  otra  vez,  su  vara  dura  entraba  y  salía  de  ella  a  un  ritmo  de vértigo  haciendo  que  su  roce  fuera  loco  y  despiadado  haciéndola  estallar  por segunda vez antes de llenar su cuerpo con su simiente. 



Y entrelazados y exhaustos los encontró una criada, quien se alejó a toda prisa ruborizada, contándole a su amiga Bessie lo que había visto. 



—¿Tan  temprano?—dijo  la  criada  regordeta  y  quiso  saber  qué  estaban haciendo exactamente. 



La doncella dijo que sólo estaban abrazados y desnudos pero algo le decía que habían estado copulando a horas tempranas. 



—No  me  extraña,  he  oído  que  sir  Patrick  era  un  antiguo  libertino  en  el pasado.  Debes  golpear  antes  de  entrar  tonta,  o  verás  algo  que  no  podrás soportar, eres una niña tonta—la retó. 



Phoebe  tuvo  deseos  de  quedarse  en  la  habitación  el  resto  del  día,  esa lluvia  la  desanimaba  terriblemente  y  no  quería  reunirse  con  esas  niñas  que jugaban al escondite ni las damas casadas que sólo hablaban de chismes de gente que ella no conocía. 



—Diré que estoy indispuesta y me quedaré en la cama—dijo. 



Él  la  besó  con  suavidad  y  la  atrapó  cuando  intentó  levantarse.  Tenía razón, se quedarían haciendo el amor todo el día, no era tan mala idea. 



Cuando Richard supo que el matrimonio Braxton aún estaba encerrado en su  habitación  sintió  celos.  Debía  estar  loco  por  supuesto,  pero  una  mezcla  de rabia,  envidia  y  celos  lo  hicieron  poner  de  muy  mal  humor.  Le  habría  gustado estar  en  su  lugar,  esa  era  la  verdad  y  pensó  que  siendo  la  joven  como  era  no tenía oportunidad alguna de ser su amante. 



Pero  había  una  dama  casada  que  sí  lo  miraba  y  le  coqueteaba descaradamente; lady Violet, casada con un conde anciano, pero esa mujer no le atraía, le doblaba la edad. 



Miró  a  las  debutantes  con  expresión  de  hastío,  no  había  una  sola  que valiera  la  pena,  ni  podía  tocarlas  sin  tener  que  casarse  con  ellas  o  ser  retado  a duelo por su padre, tío o tutor. 

  

Entonces  vio  a  Bessie,  una  criada  rubia  muy  bonita  y  graciosa  que  no había dejado de mirarlo desde su llegada con ojos de enamorada. 



¿Podría lograr que la joven fuera a su habitación esa tarde? Hacía tiempo que  no  tenía  mujer  y  esa  damisela  lo  tenía  loco  de  deseo,  un  deseo  feroz  que debía saciar cuanto antes. 



Fue  más  sencillo  de  lo  que  esperaba,  le  dijo  al  oído  que  quería  que  lo visitara esa tarde y la jovencita le hizo un guiño. 



Cuando  se  dirigía  a  su  habitación  se  detuvo  en  la  suya  para  espiar.  La puerta  estaba  abierta  y  parecía  vacía  pero  se  equivocaba:  allí  estaban  los enamorados  retozando  a  lo  grande.  Su  antiguo  amigo  la  tenía  atrapada  con  su boca  en  su  monte  pequeño  y  rosado,  podía  verlo  con  turbadora  claridad  y desear  disfrutar  de  ella  como  él  lo  hacía.  Luego  vio  su  cintura  y  sus  inmensos pechos y las piernas, rolliza, la piel de porcelana. 



Sintió  como  su  miembro  se  mojaba  por  la  excitación  de  ser  un improvisado mirón y permanecer en la oscuridad de ese día gris presenciando un desborde de pasión y lujuria. 



No  era  una  tímida  damisela  como  parecía,  era  una  gata  que  sabía  tener placer  y  también  brindarlo.  Observó  cómo  tomaba  su  verga  en  su  boca  y  la succionaba  como  una  amante  experta,  como  sólo  lo  hacían  las  rameras, engullendo su miembro y disfrutándolo. 



Él  también  imaginó  que  tenía  su  miembro  en  su  boca  y  sin  darse  cuenta comenzó a rozar su miembro con su mano y se alejó mareado cuando su amigo montaba  a  su  esposa  como  un  salvaje,  por  detrás,  entrando  en  ese  rincón apretado arrancándole gemidos de placer. 



Dios,  nunca  había  visto  a  una  dama  que  fuera  tan  bella  y  sensual, apasionada como una ramera ¡maldita sea, Patrick sí que era afortunado! 



Abandonó la habitación mareado y mojado, ¡qué hembra maldición, qué preciosa y salvaje hembra tenía ese tunante como esposa! 



Mareado y desesperado lo encontró la criada. 



—¿El señor me necesitaba?—preguntó fingiendo inocencia. 



Richard observó a la joven y por un instante no sabía qué hacía allí hasta que recordó y la abrazó despacio besando sus labios rojos sintiendo que tenía a Phoebe entre sus brazos la sentó en sus piernas ansioso de follarla. 



Pero la criada se asustó al ver que iba con tanta prisa. Y cuando quiso que besara  su  miembro  Bessie  se  espantó.  Ese  caballero  no  estaba  jugando  y  había pensado  que  ella  era  una  cualquiera.  Ella  jamás  había  hecho  esas  cosas  y  se  lo 

dijo.  Bueno,  había  copulado  algunas  veces  con  su  prometido  pero  eso  no importaba  porque  pronto  se  casarían  pero  jamás  había  besado  esa  cosa  ni pretendía hacerlo jamás. 



La reticencia de la moza puso de mal humor al caballero. 



—Si fueras decente no habrías visitado mi habitación, muchacha—le dijo. 



Bessie  enrojeció  avergonzada  y  quiso  marcharse  pero  el  caballero  la retuvo  y  comenzó  a  acariciar  sus  pechos  y  a  recorrerla  con  su  lengua  de  una forma  que  su  prometido  no  había  hecho  jamás;  lamiendo  su  rubio  y  pequeño monte hasta enloquecerla llevándola a la lujuria con mucha rapidez. La criada se dejó  llevar  y  terminó  respondiendo  a  sus  besos  íntimos.  Él  le  dijo  cómo  debía hacerlo y ella atrapó vara algo torpe al comienzo pero fue suficiente para darle el placer que esperaba, imaginando que era la dama ardiente. Y con esa fantasía atrapó  su  monte  y  la  penetró  salvajemente  hasta  inundarla  con  su  semen haciendo  que  la  joven  gritara  y  se  quejara  horrorizada  por  el  acto desconsiderado, debió detenerse, ahora la dejaría preñada chilló histérica. 



Él  se  separó  sintiéndose  mal,  ese  retozón  no  pudo  ser  más  desastroso, ahora  la  criada  lloraba  y  lo  odiaba  diciéndole  que  su  novio  siempre  lo  hacía afuera. 



—Bueno,  entonces  tiéntalo  para  que  lo  haga  dentro  la  próxima  vez  y podrás  achacarle  la  preñez—dijo  al  fin  fastidiado—Vete  de  mi  habitación,  eres una novata tonta muchacha. No sabes nada. 



Bessie  se  vistió  deprisa  y  casi  corrió  sintiéndose  peor  que  nunca  y  su amante no se sentía mucho mejor. Ese revolcón había sido terrible, en cambio su amigo sí que lo había disfrutado. 



El recuerdo de lo que había visto lo perseguiría durante mucho tiempo y cada vez que la veía recordaría su cuerpo como lo había visto ese día: los muslos rosados, su monte apretado y delicioso y cada detalle lo enloquecería en sueños. 



Ajena  a  sus  maquinaciones  Phoebe  conversó  con  él  unas  palabras  al  día siguiente  y  el  caballero  vio  su  escote  sintiendo  como  un  deseo  salvaje  se apoderaba  de  su  cuerpo.  ¿Tendría  oportunidad  de  ser  amante  de  esa  dama apasionada? 



La llegada de un viejo amigo suyo a la mansión puso muy tenso a Patrick, incómodo y de pronto al ver a lady Braxton dijo:  



—¿Esa joven es la esposa de Braxton? 



Richard Burston asintió. 



—¿La conoces?—preguntó a su vez intrigado. 

  

John miró a su viejo amigo y le dijo al oído:—Tengo algo que contarte. 



Y así fue como Richard supo de la subasta de esposas en el cangrejo azul y de  que  Phoebe  había  sido  la  joven  que  él  quiso  tener  pero  Patrick  ofreció  un precio imposible para él, por tenerla. 



—¿Y qué hacía una joven como ella en ese antro de perdición?—Richard estaba sorprendido. 



—Las  raptaban;  jóvenes  pobres  y  decentes.  Londres  es  una  ciudad inmensa y hay mucha demanda de vírgenes para evitar la sífilis, pero ahora han dejado  de  hacer  subastas.  Era  muy  audaz,  ¿no  crees?  Aunque  no  todas  eran raptadas, algunas iban atraídas por la promesa de tener un marido rico. 



—Vaya, ¡qué asunto tan sórdido! Londres parece un antro de prostíbulos y perdición. 



—Pero  tenían  buenas  mercancías,  y  frescas,  es  una  idea  perversa  por supuesto pero   muchos se han quedado  con  las chicas. Y Patrick se  casó con la suya, pero no era meretriz, era una chicuela asustada y muy hermosa. Me habría gustado llevármela. Pero tú hace tiempo que no vas al cangrejo azul, amigo mío. 



—Y  no  iré  nunca  más,  a  menos  que  me  consigan  una  auténtica  virgen amigo mío. Y dudo que encuentre una tan bella como lady Braxton, ¿no crees? 



—No, no hubo otras tan bellas, yo estuve en unas subastas pero ninguna fue tan buena como la primera. Siempre es así. No vayas a decir nada de lo que te dije primo, no sería bueno para mi amigo, está muy enamorado de la joven y además… Bueno, la pobre fue raptada y encerrada en un tugurio. 



Richard  observó  a  la  joven  con  expresión  pensativa.  ¿Habría  sido  una esposa  virgen  de  subasta  que  él  llevó  a  la  perdición  con  su  lascivia  o…?  Vaya esposa sabrosa y ardiente que tenía ese malnacido, ahora entendía muchas cosas. 




******* 

  

Phoebe  estaba  feliz.  Al  fin  regresaban  a  Bradford.  Miró  a  su  esposo  y  lo besó  apasionadamente  y  él  atrapó  su  boca  cerrando  luego  los  cortinados  del carruaje. 



Al adivinar sus pensamientos se escandalizó. 



—Patrick, podrían vernos en ese bosque.—le dijo. 



Él la arrastró hacia él  y comenzó a besarla y Phoebe no pudo resistirse a que  la  tomara  con  prisa  tras  quitarle  el  vestido.  Ese  día  estaba  tentado  por  sus nalgas y la tendió de espaldas luego de abrir su rincón con caricias de lengua. Ella siempre  le  complacía  y  gimió  cuando  hundió  su  verga  en  su  trasero  por completo,  en  una  penetración  tan  profunda  que  podía  sentir  sus  testículos 

pegando  en  sus  nalgas.  Una  caricia  más,  además  de  su  mano  y  su  boca  en  su monte. Era tan maravilloso. 



Ella se sentó en su vara   hundiéndola con ferocidad en son de conquista y dominio,  abrazándola  contra  su  pecho  mientras  ella  comenzaba  a  moverse  y suspiraba extasiada, desnuda entre sus brazos, apretada contra su pecho, siempre de espalda a él. 



Pero  luego  de  que  el  éxtasis  pasara  comenzó  a  marearse,  a  sentirse descompuesta. Debía estar encinta, nunca podía negarse a sus brazos y él jamás podía dejar de llenarla con su simiente. 



Cuando él lo supo la abrazó y besó contento. 



—Que  sea  una  niña,  como  tú  preciosa…  Pero  no  la  dejaré  casarse,  la enviaré a un convento de monjas en Francia—le advirtió. 



Phoebe rió. 



Al  regresar  lo  primero  que  hizo  fue  correr  a  ver  a  su  pequeñín.  Estaba dormido, en su cunita, como un angelito. Pronto habría uno más en la nursery… 

Acarició su cabecita oscura y lo besó, nunca más querría apartarse de él. 



Patrick  se  acercó  y  sonrió  mirando  a  su  hijo  con  orgullo.  ¡Qué  niños  tan bellos  hacía  el  amor!  Y  tomándola  entre  sus  brazos  la  llevó  a  sus  aposentos trancando la puerta para que nadie los molestara. 




***** 

  

Los Braxton dejaron la vida social un tiempo porque lady Phoebe estaba nuevamente encinta. 



Patrick  comprendió  su  error  y  no  volvió  a  insistir  en  abandonar  el señorío,  quería  ver  a  su  esposa  feliz  y  tranquila.  Ella  había  dejado  de  sufrir pesadillas y le había pedido a su amigo John en privado que no dijera nada de cómo se habían conocido. 



Recordó la conversación aquel día en la mansión de su primo. John había jurado no decir palabra visiblemente incómodo. 



—Es mi esposa ahora y la amo entiendes, y si acaso intentas perjudicarla o decir… Phoebe. 



—No lo haré Patrick, te lo prometo, deja de preocuparte. Eres un hombre afortunado, lamento no haberte ganado en la apuesta. 



—No menciones esa palabra, John. 



El joven caballero rubio enrojeció algo incómodo. 

  

—Tranquilízate, nadie sabe nada, además… Ya no hay subastas, el dueño del cangrejo azul fue asesinado hace poco ¿sabías? Lo mató el padre de unas de las jóvenes raptadas. Era la hija de un comerciante, y esos cretinos la vendieron y luego… 



Patrick escuchó horrorizado la historia. No por ese cerdo inhumano sino por la jovencita que fue brutalmente abusada por un caballero que la mantuvo cautiva durante meses en su mansión sometiéndola a golpes   y tormentos, hasta que pudo escapar. 



—Bueno,  al  menos  dejarán  de  raptar  inocentes,  ojalá  los  maten  a  todos ellos, se lo merecen—opinó Patrick. 



Richard  se  enteró  que  los  Braxton  ya  no  asistían  a  fiestas  y  se  sintió decepcionado.  La  había  visto  algunas  veces  en  esos  meses  antes  de  que  fuera notoria  su  preñez  y  nunca  dejó  de  recordarla  ni  de  soñar  con  ella.  Era  su obsesión, lo más parecido al amor que le había pasado en su vida, y aunque se dijo que era un tonto y debía olvidarse de esa mujer no pudo hacerlo. Fue muy cauto y discreto. Pero no dejaba de mirarla cada vez que se veían y de anhelar tenerla, una noche, una sola vez. 



Ahora hacía meses que no podía verla, y había tenido tiempo para buscar compañía y saciar su lujuria con una amante estable del condado; una respetable viuda que le doblaba la edad y  sabía satisfacerle. Pero no era lo mismo, quería una  esposa,  una  esposa  ardiente  como  esa  adorable  gata  llamada  Phoebe Braxton. 



De pronto recordó las palabras de su primo John. 



“Olvídala  Richard,  parece  una  dama  decente  y  apocada,  muda.  ¿No  has notado que pasa horas sin hablar? No puedo creer que haya una mujer que no dice una palabra en tanto tiempo pero además… Patrick te matará si la tocas, si la molestas, si intentas tocarla”. 



John  parecía  adivinar  el  deseo  salvaje  que  viboreaba  en  su  alma.  Ella. 

Phoebe.  Sus  ojos,  su  cuerpo  ardiente,  su  boca  en  ella,  su  vara  hundida  en  su monte.  No  sabía  qué  tenía  esa  joven  para  volverlo  tan  loco,  no  podía  olvidar sus ojos ni su cuerpo entregado al placer, nunca había conocido a una dama tan apasionada. Debía amar a su esposo o este debió enseñarle a ser así… John tenía razón, Patrick lo mataría, además la joven vivía recluida, no tenía oportunidad, nunca la tendría a menos que enviudara… 



Y  siempre  estaba  encinta  y  lo  estaría  siempre  porque  su  marido  no  la dejaba  en  paz,  y  la  mantenía  encerrada  en  Bradford,  confinada.  Sintió  rabia  al pensar  cómo  disfrutaba  dejándola  encinta  todo  el  tiempo  mientras  que  él  no podía tocarla siquiera una vez. 

  

Richard pensó que su  amante ya no le satisfacía y una idea extravagante lo atormentó, quería a Phoebe, quería tenerla, sólo una noche… No hacía más que pensar en ella todo el tiempo y cada vez que se acostaba con su amante la veía a ella. Pero la joven era una dama decente, ardiente en la cama pero fiel y leal,  y  todos  decían  que  amaba  a  su  esposo  así  que  no  perdería  el  tiempo conquistándola,  sólo  haría  papel  de  tonto.    Y  sabía  que  lo  conseguiría  con  un chantaje, porque él conocía su secreto y la amenazaría con divulgarlo. Pero para ello necesitaría ayuda en Bradford y habló con una de sus doncellas para llevarla a trabajar allí. Porque sus cartas de chantaje  no podían ser enviadas por correo tradicional y que luego cayeran en manos equivocadas… 



Tenía un plan y no podía fallar. Su cuerpo sería la deliciosa recompensa y se  mojaba  de  sólo  imaginar  la  noche  que  tendría  con  ella.  Había  llegado  al extremo de que su verga se paraba furiosa y anhelante cada vez que recordaba lo que había visto esa noche. 



Phoebe  se  preparaba  para  ir  a  una  fiesta  esa  noche  por  primera  vez  en tiempo  cuando  encontró  una  carta  dirigida  a  ella  en  su  habitación.  La  tomó intrigada  preguntándose  cómo  había  llegado  a  su  tocador  cuando  momentos antes no había nada allí y la abrió despacio. 



Era un anónimo y decía saber su secreto llamándola “esposa de subasta” y le decía claramente que no quería dinero sino hacer un trato. “No hable de esta carta con nadie o lo lamentará”, le advertía. 



No  decía  mucho  más  y  Phoebe  se  sintió  mareada,  aterrada,  enferma  al pensar que alguna de sus amistades sabía su secreto y amenazaba con delatarla. 

Dijo  además  tener  una  copia  del  contrato  que  recibió  sir  Braxton  al  comprarla. 

No podía ser, era demasiado horrible… 



Phoebe se sintió enferma, aterrada y no quiso ir a la fiesta ni salir a ningún lado. Estaba encinta de dos meses y aprovechó esa excusa para recluirse. No era capaz  de  enfrentar    a  sus  amistades  ni  de  enterarse  que  uno  de  ellos  pudo enviarle esa horrible carta de chantaje. 



Pero  recluirse  sólo  aumentó  sus  miedos  y  no  impidió  que  otro  anónimo llegara  días  después  más  amenazante  que  el  anterior  exigiéndole  que  fuera  a  la fiesta  de  esa  noche  a  casa  de  lady  Esther.  No  quería  ir  por  supuesto  pero  el mensaje  era  tenaz  y  pensó  “quiere  verme  para  pedirme  alguna  joya,  para  eso son los chantajes” y obedeció. 



Fue con su vestido de terciopelo azul que resaltaba sus ojos y su cabellera castaña del brazo de su esposo, de quien no se separó en ningún momento hasta que sus amigos lo llevaron a la sala de villar y a ella a conversar con las aburridas damas de siempre. 



Alguien  la  observaba  a  la  distancia  con  expresión  pensativa  y  decidió esperar  la  oportunidad  que  llegó  cuando  Phoebe  se  alejó  rumbo  al  tocador  de 

señoras.  Richard  la  siguió  sigiloso  y  al  atravesar  el  corredor  la  empujó  hacia  un cuarto oscuro que se apresuró a cerrar con llave. 



Phoebe quiso gritar al verse atrapada pero él cubrió su boca y le susurró al oído. 



—Tranquila  preciosa,  si  grita  enseñaré  a  todos  el  contrato  del  cangrejo azul, me encantaría ver los rostros de sus amistades cuando se enteren—dijo y la llevó a tientas hasta la cama donde la desvistió con prisas. 



—No  por  favor,  no  me  haga  daño,  le  daré  lo  que  pida  pero  no  me toque—suplicó ella. 



Él sonrió en la oscuridad. 



—Es eso lo que quiero de usted preciosa, y tendré una cópula rápida esta noche. 



Phoebe  no  iba  a  entregarse  a  ese  hombre  sin  resistirse  y  de  pronto reconoció su voz. 



—Burston, usted es Richard Burston. 



—Así  es,  y  la  quiero  a  usted  ahora  y  si  no  me  complace  la  denunciaré públicamente y luego enviaré el contrato a todos los diarios. 



—No,  por  favor,  no  lo  haga…  ¿por  qué  me  odia  usted  tanto  señor Burston? 



—Es  que  no  la  odio  preciosa,  sólo  quiero  disfrutar  su  dulce  vientre  esta noche. 



Phoebe  lo  apartó  y  corrió  a  esconderse    y  Richard  debió  encender  una lámpara  para  encontrarla.  Allí  estaba,  en  un  rincón.  Lloraba  aterrada  con  el vestido ligero cubriendo su cuerpo. 



—Venga  aquí,  no  voy  a  lastimarla,  no  soy  un  hombre  malvado,  pero estoy  loco  por  usted  preciosa  y  sé  que  nunca  la  tendría  de  otra  forma.  Y  hace mucho tiempo que espero tenerla lady Braxton. 



Ella  lo  miró  aturdida  y  asustada,  estaba  acorralada  pero  debía  ganar tiempo para que su esposo la encontrara. 



—No  me  entregaré  a  usted  sir  Richard,  creo  que    ha  perdido  el  juicio, jamás le he dado esperanza alguna. 



Él avanzó hacia ella. 



—Es verdad, aun así quiero tenerla. 

  

—Escuche, estoy encinta y si usted me toma por la fuerza lo denunciaré y mi esposo lo matará, olvide esta locura, no es usted un rufián. 



No,  no  lo  era,  pero  esa  mujer  lo  volvía  loco  y  sacando  la  prueba  que tenía en su contra se la enseñó. 



—Yo  no  voy  a  forzarla,  usted  me  complacerá  o  juro  que  mañana  todos verán esto preciosa. 



Él  la  atrapó  antes  de  que  pudiera  escapar  y  la  tendió  en  la  cama inmovilizándola  con  el  peso  de  su  cuerpo  y  sus  amenazas.  Phoebe  lloró  y suplicó, se resistió hasta quedar exhausta pero ese hombre la había desnudado y besaba su cuerpo con desesperación.   Y cuando llegó a su sexo pensó que podía estar  toda  la  noche  deleitándose  con  su  sabor  dulce,  tan  suave.  Pero  no  tenía tiempo y se desnudó aprisa poseído por una lujuria salvaje. Iba a hacerlo, nada lo detendría, había llegado el momento por el que tanto había esperado y  ella no podría impedirlo. 



Entonces  vio  sus  ojos,  su  mirada  suplicante,  estaba  pálida,  inmóvil.  No podía ser tan ruin, ni tan bastardo. Había perdido la cabeza. 



De pronto la abrazó y besó con suavidad mientras la ayudaba a vestirse. 

No lo haría, no era un depravado, ni volvería a chantajearla. 



Phoebe vio que se vestía con prisa y echaba el horrible contrato al fuego, había sido falsificado por supuesto, él mismo lo había copiado en una máquina de su despacho. 



—Tranquila,  no  le  haré  ningún  daño—dijo  mientras  se  abrochaba  la camisa blanca y luego la chaqueta oscura. 



Pero Phoebe sufrió un ataque de nervios y él mismo avisó a la anfitriona. 



Cuando  sir  Braxton  vio  a  su  esposa  se  enfureció,  sabía  lo  que  le  había pasado y juró que mataría al bastardo. En el salón hubo una gran conmoción y muchas damas se retiraron con sus niñas casaderas temiendo que alguna de ellas sufriera en manos del sátiro que rondaba el salón. 



Patrick  quiso  buscar  al  cretino,  y  lord  Remus  consternado  dijo  que  él  lo haría y reunió a sus sirvientes. Pero no encontraron a ningún rufián y sir Braxton pensó  que  uno  de  esos  caballeros  de  noble  cuna,  uno  de  ellos  tan  educados; había abusado de su esposa. 



Pero no podía quedarse a interrogar a cada uno, ella lo necesitaba más en esos  momentos,  debía  tranquilizarla  no  hacía  más  que  llorar  incapaz  de  decir palabra. 

  

El  médico  llegó  una  hora  después  y  la  examinó  por  su  preñez  y  luego habló en privado con su esposo. 



—El bebé está bien y no tiene golpes ni… Sólo marcas en sus brazos como evidencia del ataque pero no encontré rastros de un abuso. 



Patrick escuchó al médico perplejo y  este debió explicarle con detalle tal vez fue un intento y no un abuso. Lo importante es que el bebé estaba bien, no había sangrado, y eso fue un gran alivio. 



Phoebe no dijo nada de lo ocurrido ni quien lo había hecho, estaba muy asustada, aterrada de que volviera a intentarlo y luego… Ese hombre estaba loco y  sin  embargo  no  lo  había  hecho,  había  sentido  pena  por  ella  y  luego  había quemado ese horrible contrato en la estufa. 



Su  esposo  siempre  estaba  a  su  lado  pendiente  de  ella  y  la  acompañaba, daban  paseos  a  media  mañana  por  los  jardines  y  luego  visitaban  la  nursery donde  los  niños  los  recibían  con  mucho  entusiasmo.  Eran  unos  pequeños diablillos pero los adoraban. La pequeña Sophie tenía ya dos años y era la reina de  la  nursery,  tenía  mucho  carácter  a  pesar  de  su  tierna  edad  y  Richard,  el mayor   la cuidaban. 



Phoebe  los  abrazó  a  todos  y  lloró  emocionada,  amaba  a  sus  niños  y también a su esposo, eran todo para ella, su amor, su familia, su razón de existir. 

Pero tenía miedo de que alguien más volviera a chantajearla con su secreto, que ese  hombre  intentara…  Nunca  había  notado  que  la  deseaba  tanto,  todo  ese tiempo  pensó  que…  No  pensó  nada  en  realidad,  nunca  le  había  prestado atención,  era  amable,  y  luego  de  conocerle  y  de  que  su  esposo  le  dijera  que  él no  había  estado  esa  noche  en  el  cangrejo  azul  había  dejado  de  temerle  y  sin embargo… ¿Cómo demonios tuvo ese contrato? ¿Cómo lo supo? Alguien debió decirle, lo que significaba que alguien más sabía su secreto… 



Una  noche  luego  de  hacerle  el  amor  con  mucha  suavidad  su  esposo  le preguntó  qué  había  ocurrido  esa  noche  y  Phoebe  lo  miró  sin  responder,  no  se atrevía a hablar de lo ocurrido. 



—Phoebe, por favor, ese hombre debe pagar lo que te hizo, puede volver a intentarlo y no puedes vivir recluida en Bradford para siempre para impedirlo. 



Ella derramó unas lágrimas, angustiada. 



—Ese  hombre  no  lo  hizo  Patrick,  se  detuvo,  lo  intentó  pero…  Yo  le supliqué  desesperada  y  él  me  liberó,  no  me  violó.  Si  lo  hubiera  hecho  no  sé… 

Estaba a punto de desmayarme, no podía respirar, estaba tan asustada… Reviví aquella vez que esos hombres… 



Patrick  escuchó  la  horrible  historia  consternado,  Phoebe  jamás  le  había contado que a la noche de la subasta tres de sus raptores intentaron violarla en 

su  celda  y  la  regenta  la  había  salvado  a  tiempo.  Porque  no  quería  que  se estropeara  su  mercancía  más  valiosa,  eso  pensaba  la  mujer  y  la  noche  que ese   hombre quiso someterla ella revivió ese terror de ser forzada, sometida. 



Sir  Braxton  la  abrazó  y  besó  con  ternura.  Mataría  a  ese  hombre  pero debía  saber  su  nombre,  debía  saber  quién  lo  había  hecho  e  insistió  en preguntarle. 



—No lo sé Patrick, estaba oscuro. 



Phoebe pensó que ese caballero podía retarle a duelo y matar a su esposo, o  este  podía  matarle  e  ir  preso,  no  quería  que  eso  ocurriera,  se  trataba  de  un joven  rico,  de  buena  familia.  Además  la  había  liberado  y  él  mismo  la  ayudó  a recuperarse al comienzo. Debía olvidar ese asunto y confiar en que no volviera a molestarla. 



Pasó el tiempo y llegó la navidad y Phoebe estaba totalmente recuperada y  feliz,  deseando  que  naciera  su  hijo  sin  pensar  nada  más  que  en  la  dicha  de tener  una  maravillosa  familia  y  un  marido  ardiente,  tan  enamorado  como  al comienzo.  No  se  arrepintió  de  haber  guardado  silencio  pues  Burston  se  casó meses después con una niña casadera rubia muy parlanchina. Ellos no asistieron a la boda porque Phoebe acababa de dar a luz a su niña y fue la excusa perfecta para no asistir. 




****** 

  

Ese día de navidad los niños corrieron a ver sus regalos y luego entraron en  sus  aposentos  a  media  mañana  seguidos  de  las  dos  nodrizas,  escandalizadas. 

Phoebe  sonrió  y  los  besó  tomando  al  pequeñín  en  brazos  mientras  los  otros  se trepaban  a  la  cama  intrépidos,  el  mayor  se  parecía  tanto  a  su  padre  con  sus hermosos ojos castaños, con sus largas piernas y era el líder nato cuando Sophie lo dejaba claro está… 



Patrick rió y dijo a la atribulada nodriza que entró en el cuarto que dejara a  los  niños,  le  daba  mucho  placer  verlos  a  los  cuatro  jugando  y  riendo  con  sus juguetes nuevos. Dos varones y una niña, eran un buen número. 



Días  después  se  enteraron  del  terrible  incendio  en  el  cangrejo  azul,  salió en  los  diarios  en  primera  plana.  No  había  habido  sobrevivientes,  madame Guerine  y  sus  secuaces,  las  muchachas  que  trabajaban  allí  y  también  algunos clientes. 



Cuando Phoebe se enteró de labios de su esposo sintió un alivio inmenso. 

Ya no habría más  jóvenes raptadas, ni vendidas como mercancía, ni muchachas explotadas… Ojalá ardieran todos los tugurios Londinenses. 



—Bueno, se hizo justicia querida, justicia divina esta vez. 

  

Ella  sonrió  y  se  sentó  en  su  falda,  y  él  la  besó  con  el  mismo  ardor  de siempre. 



—¡Te  amo  Patrick,  me  haces  tan  feliz!  Viví  lo  peor  esos  días  pero conocerte fue lo mejor que pudo pasarme. 



Él la llevó a sus aposentos, debían festejar esa buena noticia con un dulce retozar  mañanero.  Ella  rió  pero  no  se  resistió  a  que  la  desnudara  con  prisa, nunca  se  resistía,  era  la  esposa  dulce  y  ardiente  que  siempre  había  soñado  y tenían toda una vida para disfrutar y ser felices en la cama y fuera de ella… 
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